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N O T A S

¿Quién habló aquí de crisis? ¿Quién 
piudo racionalmenle suponer que en el 
campo ministerial soplaran aquellos faino- 
ios "«vientos de fronda» que tanto dieron 
que hacer á nuestros viejos predecesores 
en la Prensa política? ¿Quién fué el osado 
•que se atrevió á inventarla fábula Absurda 
de la visita del Sr. Maura á Palacio, y la 
pjeocupación del jefe del Gobierno, y su 
intempestíva conferencia con el monarca 
á las ocho de la noche de aquel día, y la 
inmediata reunión del Consejo de minis­
tros, y las caras largas, y las declaraciones 
lacrimosas de los consejeros, y las reunio­
nes de ex ministros conservadores en casa 
de Maura' y de ex ministros liberales en 
casa de Moret...? ¿Qué extraña y perversa 
alucinación cegó á todos los periódicos 
de todos los partidos y de todos los colo­
res para dar á la publicidad aquellas in­
formaciones minuciosas de la gestación de 
una crisis que ni se produjo, ni se intentó 
plantear, ni pasó en acto ni en potencia, 
ni en supuesto siquiera, por la mente de 
ios que en tales sucesos tenían forzosa­
mente que interverflfe?

Porque aquí lo único cierto es que no 
ha pasado nada. Así, solemnemente, lo de­
clararon ayer ante la representación nacio- 
oa! los Sres. Maura y Canalejas, y no es 
de suponer que varones tan rectos y tan 
ífilosos de su propio honor fuesen á man­
char sus canas con una mentira villana, 
^sto mismo debió pensar el Sr. Azcárate 
cuando tan pronta y fácilmente se acomo­
dó con la respuesta de los interpelados. 
En cambio, Pablo Iglesias, menos respe­
tuoso, no solamente puso en entredicho la 
verdad oficial, sino que llegó en su candi­
dez parlamentaria á indignarse por el es­
pectáculo que presenciaba, y clara, con­
creta y rotundamente afirmó que aquello 
era una farsa más.

Y esto es todo lo que puede recogerse 
del conato de debate con que se escamoteó 
ayer en el Congreso el incidente de la su­
puesta y nonata crisis. El choque del se­
ñor Soriano contra la espalda del Sr. La 
Cierva íué tan ajeno al asunto, que igual 
pudo producirse en el hemiciclo que en ios 
pasillos de la Cámara.
■ El público de las tribunas salió defrau­

dado,' y las cornejas se volvieron á su rin­
cón dei Salón de Conferencias á gozar la 
solemne consagración que de su intluencia 
en la vida pública acababan de hacer los 
jefes de los dos partidos turnantes en el 
Saión de Sesiones. Ellas, las muy picaras 
y solapadas agoreras, se habían bastado y 
sobrado para remover y perturbar la polí­
tica, soliviantar al país, traer de cabeza á 
lirios y troyanos y hasta poner en eviden­
cia la sabiduría de la Corona. Un gran 
triunfo.

jLástima grande que la opinión, no ini­
ciada en estos misterios ni conocedora de 
los milagros de la fauna pariaineníaria, se 
haya empeñado en ver en todo esto por 
los ojos del diputado socialista, y que con 
él repita, por único comentario de ia se­
sión de ayer: «Una farsa más»!

Una farsa más, que á nadie ha sorpren­
dido ni indignado. Tenemos la piel á prue­
ba de estimulantes, y la obra se ha hecho 
lan vieja en el cartel, que ya ni la claque 
ni los reventadores funcionan.

¿Quién ha podido olvidar los debates 
que siguieron á la solución de aquellas cri­
sis que el Sr. Urzaiz calificó de orientales? 
>Y no se dijo siempre de ellas que eran 
inexplicables é inconfesables los estímulos 
6 las causas que las engendraron y pro­
dujeron?

Vergonzoso es, efectivamente, que dos­
cientos varones que debieran ser serios, y 
<lue lo serán en los actos de su vida priva­
da, se reúnan cara al país para escuchar y 

'aplaudir declaraciones en las que no creen, 
y que, poseedores del secreto de la farán­
dula, hagan el vil papel de comparsas con 
ia solemnidad litúrgica de un sacerdocio.

Lamentable que los mismos que en el 
Salón se indignan de las sinceridades de 
un diputado de oposición se guiñen el ojo 
en los pasillos y enhe hipérboles comen­
ten la agudeza del ministro y la fuerza 
dialéctica de su contrincante. Bochornoso 
que antes de entrar en la sesión se hayan 
puesto de acuerdo en el despacho del pre 
Mdente el interpelante y el interpelado, i 
que ála  conclusión de ella se feliciten mu­
tuamente por las mutuos dicterios.

Pero ¿adónde levantar la vista, en la 
desolación de nuestro régimen presente, 
que no haya que retirarla con asco ó pe­
na? ¿Dónde está la verdad del sufragio; 
dónde el respeto á la Constitución; dónde 
la inflexibilidad de la Justicia; dónde la 
rectitud de la Administración; dónde las 
garantías ciudadanas; dónde la virtualidad 

Jas libertades públicas?
España es un vastísimo escenario en el 

que toaos somos público y actores. Saine- 
les y tragedias, bien ó mal representadas 
las que periódicamente distraen los ocios 
nacionales, tienen por lo menos la ventaja 
de hacer creer algunas veces que vivimos 
como civilizados y de presentarnos ante 
Europa como un pueblo con cierta apa­
riencia parlamentaria y democrática.

Que haya una farsa más, ¿qué importa al 
mundo?

TENERIFE, 25. Dícesc que han salido de 
Alemania en el vapor Cabo Verde, con direc­
ción á esta isla, los aviadores Parvirez y Brii- 
W  este último pilotará el dirigible ¿khuekerl 
{propiedad del doctor üans, jefe de la exoedi- 
jeion aérea.
i _ El doctor Gaiis se incorporará á los expedi­
cionarios cuando regrese de los Estados Uiii-
A n' P-ra salir

i  aviadores en su proyectado
’vueió de Tenerife a la isla de Cuba. ^
in t^ é ?  despertado grandísimo

Ahuyentando ©1 nublado.
Al empezar ia sesión de ayer en el Congre­

so, todo hacía presentir que los acontecimien­
tos habían tenido una leve desviación en el 
Curso que se les había querido trazar.

Terminado el pequeño homenaje dedicado 
al convencionalismo parlamentario, se espar­
cieron por todos los ámbitos de la Cámara los 
actores y comparsas de la rápida apotesis 
queacaba de representarse en el Salón de Se­
siones; '

AI cerrar nuestro número procurábamos re­
producir con la más posible üdelidad el ani- 
bieiite de inquietud y desconfianza que se res­
piraba en el Salón de Conferencias.

Ya entrada la noche, mientras en el hemici­
clo se desechaba, conforme á los anuncios del 
Sr. Canalejas, el voto particular del marqués 
de Figueroa, en los pasillos se elaboraba con 
extraordinaria presteza la fórmula de arreglo, 
por lo menos provisional, y momentos des­
pués quedaba presentada una enmienda subs­
cripta por los Sres. Alcalá Zamora, Raboso, 
conde de Santa Engracia, Abril Ochoa, Fer­
nández Jiménez, La Morena, Anguila.

Esta enmienda es copia literal del art, 2.° de 
un proyecto de ley que presentó el conde de 
Romanones siendo ministro de Gracia y justi­
cia con el Gabinete de López Domínguez y en 
ocasión que presidía el Congreso el Sr. Cana­
lejas.

lia. enm ienda.
Esta proposión está concebida en los si­

guientes términos:
Los diputados que subscriben, teniendo en 

cuenta que la Comisión dictaininadora del 
proyecto de ley acerca de la juiisdicción y 
procedimiento en materia criminal contra se­
nadores y diputados á Cortes, presentan su 
propuesta con amplitud de criterio para exa­
minar y en su caso admitir otras iniciativas 
que faciliten una solución de armonía.

Que la jurisdicción del Tribunal Supremo, 
en esta materia, quedará respetada, conforme 
al art. 47 de la Constitución.

Que para delitos esencialmente militares, 
cometidos por quienes tengan esa misma con­
dición, es procedente y está en armonía con 
el criterio de todo nuestro derecho, mante­
ner la jurisdicción del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, si bien restringiéndola den­
tro de ios limites que justifican su compe­
tencia.

Que esta solución se presentó ya como fór­
mula de acuerdo, con el criterio del partido 
gobernante en el proyecto sometido en el Par­
lamento, en 1906, pudiendo afirmarse lo propio 
del proyecto que ha servido de b.ase al dicta­
men.

Tienen ia honra de presentar, como enmien­
da al art. 1.® del referido dicíamm, la adición 
siguiente:

De las causas á que se refiere esta ley cono­
cerá el Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
constituido en Consejo reunido, siempre que 
concurran las circutisiancias siguientes:

1. “'  Que los senadores y diputados contra 
quienes se proceda fuesen miiitarcs ó marinos, 
no retirados.

2.  ̂ Que el hecho por el cual haya de perse- 
giürseles esté cuaiprendido e.i las leyes pena­
les especiales del Ejército ó de la Armada.

3. ’' Que el procedimiento no se dirija ade­
más contra otros senadores 6 diputados, ni 
sobre otros hechos respecto de ios cuales ten­
ga competencia la jurisdicción ordinaria.

C axtalejas, iuclifarsnte.
Reunidos al terminar la sesión en el despa­

cho dcl presidente de la Cámara los señores 
Canalejas, Moret, Aiba y conde de Romano­
nes, se procedió al examen de la enmienda que 
dejamos íranscripíd.

Nú se llegó á una solución definitiva hasta 
tanto que esta tarde no se oyera á los que de­
bían defenderla, aunque en principio quedó 
reconocida la conveniencia de aceptar esta ú 
otra fórmula parecida de concordia.

Habló el presidente déla Comisión para ma- 
nifest.ir que se le habían acercado algunos di­
putados militares para desvanecer el rumor 
que se había propalado, de que ellos se mos­
traran opuestos al espíritu de ia enmienda de 
Sr. Alcalá Zamora.

Y, por último, el Sr. Canalejas puso fin á la 
reunión raaniíestando que el Gobierno se ha­
llaba exento de lodo interés político en esta 
cuestión.

Estas palabras del presidente, dichas con 
un tono üe indefinible desdén, produjeron en 
los reunidos el efecto de una ducha helada.

E a fa v o i’ de ios p e rio d ista s  p resos. 
Anoche volvieron á reunirse en el Congreso 

los diputados periodistas y los representantes 
de los periódicos, y, cumpliendo el acuerdo de 
la reunión deí lunes, visitaron al preside te 
del Consejo.

Fué el br. Casírovido el que explicó al se­
ñor Canalejas ei objeto de la visi’a.

—Dos puntos abarca—dijo—; uno de ellos, 
y ésta es p -tición de ios republicanos espe­
cialmente, es pedir la amnistía y la deroga­
ción de la ley de jurisdicciones.

El otro, y en esto estamos todos conformes, 
es solicitar un indulto amplio para todos los 
compañeros que se encuentran en desgracia, 
y que más que por d  delito mismo, están en la 
cárcel por su humildad, porgue por lo obscuro 
de sus nombres nadie se cuida de ellos.

Para todos pedimos el indulto, sean de la 
opinión política que sean, y para el sacerdote 
condenado cu Aícoy. Muciios de estos indul­
tos, como los de Saborií y Meliá, mas que gra­
cia, son de justicia.

Ei Sr. Morotc abogó por que el indulto se 
extendiera á todos los condenados por delitos 

. sociales.
Este sería un buen sedante, puesto que 

obraría como esponja que lo borra todo.
Ei Sr. Canalejas comenzó diciendo que de 

la derogación de la ley de Jurisdicciones y de 
la amnistía no se podía hablar ahora.

El indulto gencial tampoco puedo compro­
meterme á concederlo; pero tráigaunie ustedes 
una lista detallada de casos y de hechos y es­
tudiaré con los compañeros el medio de con­
ceder aquellos que sean viables.

Ante estas objeciones del Sr. Canalejas, 
nuestro querido jefe propuso que se remitie­
ran listas individuales, y que cada uno de los 
asistentes á dicha reunión formulara la peti­
ción de indulto de los casos que conociera.

Aparte de esa gestión personal, se acordó 
que los Sres. Castrovido,Morote, Romero, An­
gulo, Ayuso, Coríabarria y Tato y Ainat ha­
gan una lo más extensa que puedan y la en­
treguen al Sr. Canalejas, como asimismo 
adicionan y presenten las que vayan recibién­
dose.

Los visitantes del Sr. Canalejas sacaron de 
esta entrevista impresión muy satisfactoria 
en favor de sus patrocia.ados.

Asistieron los diputados Sres. Salillas, Bar- 
ber, Soldcvilla, Morete, Lerroux, Albornoz, 
Torres, Argente, Zu.ueta, üiner de los Ríos, 
P.iris Mmicheía, Amado, Esbri, Royo Villano- 
va, Zancada, Melgares, Gómez de la Serna y 
otros, estando representados los Sres. Cañáis,

Quejána, Lombardero, Fernández Latorre y 
Vázquez Mella, y los co.mpaiiéros Sres. Reme­
ro, por El Liberal; Cortabarría y Martínez Sol, 
por La Palabra Libre; Hernández Berraúdez, 
por El Imparcial; Escobar, por Heraldo de 
Madrid; Ayuso, por España Libre; Angulo, por 
Vida Socialista; Castrovido y Tato Amat, por 
El Pais, y Fuente, por El Radical.

Nueva, prórroga.
Está acordado ampliar hasta 1.® de Febrero 

elplazo de redención á metálico, conforme ha­
bían solicitado muchos padres de ios mozos 
llamados á filas.

Xios a g ricu lto res.
En la Sección Segunda del Congreso se 

reunieron ayer tarde varios diputados y se­
nadores castellanos’ con los representantes de 
as Diputaciones de la misma región, con ob­

jeto de llevar á la práctica las conclusiones 
aprobadas en la asamblea de Valladolid.

Presidió el vizconde de Eza, y el senador 
Sr. Matesanz dió le^íura de la ponencia relati­
va a la reb:ija de las tarifas ferroviarias.

Constituye la ponencia un trabajo concien­
zudo é interesante, que mereció de ios reuni­
dos expresivos elogios.

Se trató también da varios extremos relacio­
nados con el problema agraria, que reviste ac- 
tualnieuíe caracteres de aguda gravedad en 
Castilla, por el bajo precio de los tr.gos y la 
dificultad de los transportes, á causa dei de­
plorable estado de las carreteras.

El presidente de la Diputación de Vallado- 
lid, Sr. Vitoria, pronunció al final de la reunión 
elocuentes palabras para saludar á los diputa­
dos y senadores y ratificar los acuerdos adop­
tados en la casamblea celebrada en la citada 
capital castellana.

Mañana, po: la noche, se celebrará en el 
Congreso otra reunión, d la cual han sido con­
vocados los representantes en Cortes de to ­
das las regiones interesadas en el problema 
agrario.

De Melllla
MELILL.\, 24. La Policía indígena desta­

cada en Qariba continúa protegiendo ia prev 
visión de paja que hacen las fuerzas de Admi­
nistración en los almiares de ios Benlbuyagis.

Esta mañana ha llegado el general Sr. Ra­
mos, que se encargará del mando de la divi­
sión orgánica.

También ha llegado el coronel de Estado 
Mayor Sr. Centaro, que viene á encardarse 
de la subinspcccíón de tropas y asuntos indí­
genas.

Siguen fondeados en esta rada el Cataluña 
y el Laya.

El Remide vigila las costas de la ensenada 
de Yazanem.

IPelicitacioiiGS á  Aldavs.
MEULLA, 24. El general Aldave ha reci­

bido gran número de felicitaciones con moti­
vo de la concesión de la gran cruz de María 
Cristina.

También están siendo'objeto de iguales de­
mostraciones los generales Aizpuru y Serra, 
cuyos relevantes servicios son elogiados uná- 
nimeemntc por el ejército de la plaza.

Con motivo del santo del rey las baterías 
de la plaza y el crucero Cataluña hicieron 
ayer las salvas de ordenanza.

En las posiciones se dieron ranchos extra­
ordinarios, remando gran animación y dándo­
se vivas al monarca.

I jos Mrisioneros.
MEL1LL.\, 24. Hoy se han recibido noti­

cias d/Bu-£rmana, donde se hallan nuestros 
prisioneros, quienes dicen están muy bien tra­
tados y haber recibido los vestidos y mantas 
que se les enviaron de la plaza.

Las g'istiones para .su liberación prosiguen 
por buen camino.

Dicen los soldados que los moros les guar­
dan muchas consideraciones por temor á que 
tomemos represalias con los jarkeños que es­
tán en nuestro poder.

En la carta de ayer pedían se Ies mandaran 
periódicas diarios é ilustrados, y decían que 
ios que habían sido apresados estando heridos 
mejoran notablemente.

El capitán Sr. Barbeta Ies lia mandado esta 
mañana, por conducto de un moro amigo, mu­
chos periódicos y un paquete de medicamen­
tos, dando encargo al moro Ies facilitara dine­
ro, pero trayendo el recibo.

Los prisioneros decían que no necesitan di­
nero, pues las familias moras que tienen deu­
dos presos en Melüla les daban ocho duros 
diarios, y que continuaban en libertad, paseán­
dose por los alrededores de la casa en que se 
alojan, enclavada en la falda dei monte Mauro.

El Mizzian está atemorizado y se hace dar 
guardia en su tienda por cuatro beniburria- 
glss, temeroso de que los cabileños le ase­
sinen.

Geiiio ás Goacori
PARIS, 24. Le Maiin dice que M. Poincaré 

celebró ayer una larga conferencia con el em­
bajador M. Geoffray, y que en autorizados 
Centros se estima que los Gabinetes de M:a- 
drid y París hallarán pronto un camino de 
concordia por el que serán llevadas las nego­
ciaciones á un feliz término.

Solución del incidduta.
PARIS, 24. Dice Le Matin que puede con­

siderarse como solucionado ei incidente fran­
co-italiano, pues ie consta que el Gabinete de 
Roma acepta la entrega á Francia de los vein­
tinueve pasajeros turcos.

L’Echo de París dice que si no son liberta­
dos hoy misino, el Gobierno francés tomará 
las medidas necesarias para poner á salvo la 
dignidad del país y sus intereses.

Los reyes ingleses
MALTA, 24. Esta mañana ha fondeado el 

buque que coiiduce á los reyes de Inglaterra, 
á cuya llegada ha sido saludado por la escua­
dra francesa coa las salvas de ordenanza.

El pueblo ha tributado una cariñosa acogida 
á los soberanos británicos.

Telegramas cortos del extranjero
TUNEZ, 25. Fondeó esta mañana en este 

puerto el vapor Pera, conduciendo á una Mi­
sión de lá’Cruz Roja alemana, que se dirige á 
Trípoli.

BUENOS AIRES, 25. Los 
claran que están decididos á 
paro, á pesar de las .medidas 
adoptadas por el Gobierno.

’Aa
MALTA, 25. Los soberanos Ingleses pa­

saron una re'vista milita: naval.

huelguistas de­
proseguir en el 
y disposiciones

El señor PRESIDENTE: El Sr. Barral 
tlena la palabra.

El Sr. BARRAL; Voy á limitar mi inter­
vención en el debate acerca de política ge­
neral exclusivamente á lo que tenga relación 
con Valencia, en primer lugar porque los 
puntos más principales de este debate, en 
su aspecto general, han sido ya tratados, 
y en segundo lugar porque, dada la mo­
destia de este diputado, ha de circunscri­
bir su acción solamente á aquello que con­
sidera para él un deber ineludible, por lo 
cual, aun sintiendo mucho molestar vues­
tra atención, he de procurar que no quede 
sin la debida protesta todo lo que ocurrió 
en la ciudad de Valencia.

Afirmábase, señores diputados, en ante­
riores sesiones que en este verano no ha­
bía habido por parte del Gobierno repre­
sión de ninguna clase, no había Iwbido 
más que aquella intervención necesaria en 
el Poder público para acudir en sus justos 
limites al restablecimiento del orden per­
turbado; y yo he de comenzar por afirmar, 
sin temor de que se demuestre lo contra­
rio, que este verano pasado ha habido re­
presión, y ha habido represión cruentísi­
ma. Yo ya sé que por parte del señor pre­
sidente del Consejo de Ministros ha de 
haber, si se digna contestar á este diputa­
do, un derroche más de elocuencia, que 
ha de encantar á la Cámara unos momen­
tos más con su palabra; pero con ello no 
conseguirá más que distraer agradable­
mente nuestra atención; indudablemente 
no podrá deshacer ninguno de los he­
chos, ni ninguno de los argumentos que; 
este diputado exponga, porque aun cuan­
do estén muy modestamente expuestos, 
tienen tal vigor y tal verdad, que no han 
de poder destruirse por la ficción.

A poco que se examine lo ocurrido, 
puede hacerse con respecto á Valencia, se ­
ñores diputados, ia siguiente alirmacián: 
los principales responsables de todo lo 
ocurrido allí, son las autoridades.

,En Valencia, en la capital, comenzaron, 
como todos vosotros sabéis, á desarrollar­
se los hechos que revistieron alguna im­
portancia el 18 de Septiembre, y el día 16 
del mismo mes estaba en Madrid el go­
bernador civil de la provincia; en Valencia 
no se sabía nada ni se sospechaba que pu­
diera ocurrir algo anormal, y extraña esto 
muchísimo después de las manifesíadones 
hechas aquí en las últimas sesiones por el 
señor presidente del Consejo de ministros 
en el sentido de que tenia conocirriento 
perfecto del complot revo!ucionari<> que se 
estaba tramando en España, de que reci­
bía á diario, y aun algunos días por tres 
veces, noticias del Comité revolucionario 
de Barcelona. No parecía sino que el Go­
bierno tenía representación en aquel Co­
mité y estaba perfectamente enterado de 
cuanto allí se tramaba y se proyectaba.

A pesar de esto, en Valencia ninguna 
medida, ninguna precaución se había to­
mado, y el domingo, 17 de Septiembre, 
cuando regresaba el gobernador desde 
Madrid á aquella ciudad, hubo una reunión 
en la Casa del Pueblo de Valencia, co­
menzando allí á hablarse por primera vez 
de huelga.

¿Sabéis las primeras medidas que se le 
ocurrió tomar á la primerq autoridad civil 
de Valencia á consecuencia de la reunión 
que los obreros tuvieron en la Casa del 
Pueblo para tratar primero de la federa­
ción obrera y después de la huelga? Las 
primeras medidas, señor presidente del 
Consejo, que tomó el gobernador civil de 
la provincia en cuanto se enteró de que 
en la Casa del Pueblo había sonado la 
palabra huelga pacifica  como solidaridad 
con la huelga de Bilbao, fué desguarnecer 
por completo la provincia y concentrar 
todas las fuerzas en la capital. Lo ocurri­
do el lunes en Valencia carece en absolu­
to de importancia; no pasó de ser una 
huelga pacífica, y que en un momento de­
generó en motín, pero en un motín insig­
nificante, y á pesar de eso á las once de 
la mañana se declaraba la provincia en 
estado de guerra, sin que nada de lo que 
ocurrió después justificara esta medida 
extraordinaria.

Yo no sé si por parte de las autoridades 
ó por parte de determinados elementos se 
trató de dar extraordinaria importancia á 
lo ocurrido allí; realmente no la tuvo, por­
que si tuvo tristes consecuencias lo que 
ocurrió después de declarado el estado de 
guerra, sobre las cuatro de la tarde, des­
pués de haberse propalado por ahí la noti­
cia de que en Valencia había habido una 
verdadera revolución y que desde lOs bal­
cones los revolucionarios disparaban so­
bre las tropas, redújose á la disolución de; 
un grupo en el único sitio donde ocurri.('3 
algo alarmante, en la plaza de San Agus.- 
tín, que, para que se deduzca la importan­
cia que pudo tener algo que no íué mo'/i- 
miento revolucionario ni alcanzó signi­
ficación alguna de gravedad, tuvo el re.ml- 
tado siguiente: que por parte de la fuerza 
pública no hubo lesionado alguno. Y e,ola­
mente resultaron dos muertos y cinco heri­
dos de gentes que por sus antecedentes 
se demostró eran transeúntes y no i’jubían 
tomado parte en la revuelta. A esto queda 
reducido, señor presidente del Couifiejo de 
ministros, lo que ocurrió en la capital de 
la provincia de Valencia; y esto preci­
so que lo tenga presente su señaría para 
que dé una Explicación acerca del estado 
de guerra en que ha mantenido aquella 
provincia durante seis meses, porque he 
notado que el primer día por parte del se­
ñor Zulueta, después por parto del Sr. Al­
bornoz y después por parte dcl Sr. Igle­
sias, se han formulado caraos contra su 

j señoría acerca del estado de guerra en la 
Lpruvincia de Vaíeiacia... (RiViWOreSí)

El señor PRESIDENTE: El presidente 
no puede hacer; más que llamar al orden á 
los señores diputados. Ruego á los señores 
diputados que. guarden silencio.

El Sr. BAFiRAL: Decía que se habían 
formulado ca.tgos contra su señoría y con­
tra el Gobierno que preside acerca dei es­
tado anorn.ial en que ha hecho vivir á 
aquella provincia, y á pesar de tener su 
señoría privilegiada memoria, y de hatier 
contestado más ó menos convincenteraén- 
te á todos cuantos cargos se le han hecho, 
no ha te’nido una sola contestación acerca 
de este punto. Fíjese, pues, su señoría en 
las caufjas que han determinado el estado 
de guevra, porque yo le ruego qué se sirva 
despuós contestar y dar una explicación 
acerca del estado de guerra, de su prolon­
gación y de por qué se dejó á aquella pro­
vincia en aquella situación de verdadera 
anormalidad. Yo ya sé el porqué, y saca­
ré las consecuencias, y desearía que su se­
ñoría demostrase lo contrario.

fin la provincia de Valencia ocurrieron, 
como todos sabéi: los hechos luctuosos y 
ejiecrables de Cullera y algunos de menor 
importancia en Carcagente y Alcira, he­
chos cuya responsabilidad cabe exclusiva­
mente al Gobierno y á las autoridades dé 
Valencia. Al Gobierno, porque, según afir­
ma, tenía conocimiento del plan revolucio­
nario y conocía perfectamente sus ramifi­
caciones y debió, por lo tanto, deduciendo 
lógicamente de sus asertos, prevenir lo 
ocurrido en la provincia. Y á las autorida­
des locales, además de ia consideración 
expuesta, porque debían conocer, ya que 
era público, que en la provincia notábase 
cierto malestar y estaba en germen ía pro­
testa contra la guerra, impopular allí como 
en toda España, por haber llamado á in­
corporarse ai ejército de Africa á los sol­
dados que aún no hacía un mes regresa­
ron á sus pueblos con la confianza de una 
paz duradera. Pero lo cierto es que el día 
20 de Septiembre no ocurría nada en la 
provincia de Valencia; quedó toda ella 
completamente pacificada y no hubo ni un 
mitin ni ninguna demostración de la opi­
nión pública que pudieran hacer creer á 
las autoridades que había peligro de que 
se perturbara el orden público.

A pesar de eso, en la provincia de Va­
lencia no hemos tenido, por desgracia, co­
mo tendré el honor de demostrar con he­
chos, desde el 18 de Septiembre ninguna 
ley ni reglamento que sirviera de norma á 
la vida política y social de aquella pro­
vincia. Se restableció el orden con más ó 
menos exageración; no lo he de censurar, 
porque he de ser muy imparcial en ef exa­
men de aquellos hechos y de aquellos 
acontecimientos. Sí: se censuró, y entien­
do yo que hasta cierto punto justiíicada- 
mente, la ostentación excesiva de fuerza 
en la capital; pero eso no lo censuro, por­
que pudieron las autoridades estar equi­
vocadas, pudieron pensar en alarmas que 
realmente no existían: siempre es más con­
veniente prevenir que reprimir. Lo que sí 
censuraré es que desde la declaración dei 
estado de guerra en Valencia no hemos 
tenido garantía de ninguna clase, ni siquie­
ra la de ía ley de Orden público, que es la 
que empieza á regir cuando desaparecen 
ciertas garantías constitucionales. En Va­
lencia hemos estado pendientes exclusiva­
mente de una voluntad, en algunos mo­
mentos más o menos justa, en algunos mo­
mentos, más ó menos arbitraria, pero siem­
pre de una voluntad, nunca de la ley ni 
de los preceptos legales. Y vamos á la re­
presión.

Su señoría ha afirmado diferentes veces, 
siempre con elocuencia, pero sin lograr con 
vencerme de lo quedecía, que no ha habi­
do represión.'En Valencia ha habido repre­
sión, y represión Cruentísima. Excepción 
hecha del fina!, del epílogo de esa reprc- 
sión> que no íué mas trágico gracias al 
movimiento de opinión que llegó hasta el 
Poder, no tieue nada que envidiar á la de 
1909. Con esa excepción, vino á ser com­
pletamente igual. En Valencia, señM pre­
sidente del Consejo, se disolvieron, no se 
susp.siidieron, muchas Sociedades. Decía 
su señoría, contestando á los distintos di­
putados de estos bancos que han interve­
nido en este debate, que no ha habido una 
sola disolución por parte de las autorida- 
d'es gubernativas, que habían sido senci­
llamente suspensiones y que no se le pro- 

: baria lo contrario. En Valencia no ha ha­
bido disoluciones por sentencia judicial: 
ha habido disoluciones por parte de la au­
toridad que en aquel entonces resumía 
todas las autoridades: por parte de la au­
toridad militar. Se disolvieron cerca de 
noventa Sociedades; se procedió con el 
mismo odio, con la misma persecución 
que por el Gabinete conservador en Bar­
celona, contra todo lo que significara ten­
dencias avanzadas y tendencias liberales. 
Lo primero que se Hizo fué cerrar la Es­
cuela Moderna, disolverla por medio de 
decreto de la autoridad militar; ¿para qué? 
Para que después de tener encerrados á 
todos los que componían su Junta Directi­
va cerca de cuarenta días, se les despidie­
ra diciendo que no había nada, que no ha­
bía motivo de procesamiento, que se .ha­
bía sufrido un error. Que la vida de los 
ciudadanos, señor presidente del Consejo 
de ministros, dependa de errores que tar­
dan cuarenta dias en ponerse en claro, me 
parece muy doloroso y sensible, y esta fué 
una represión que su señoría no podrá jus­
tificar.

Y lo mismo que se hizo con esa Socie­
dad se hizo con todas las demás. Todas 
aquellas Agrupaciones obreras que no te­
nían un marcado carácter reaccionaro su­
frieron la misma suerte; todas fueron di- 
sgeltas sin diligencias de ninguna natura?

leza, sin sumarios de ninguna clase,.sirt 
intervención para nada de la autoridád ju­
dicial; y si su señoría quiere la prueba ter- 
minahte de todo ello, si quiere convencer­
se de que esto es verdad, de que esto es 
real, tómese su señoría ia molestia de pe­
dir el Boletín Oficial del 26 de Septiembre 
de la provincia de Valencia, y ahí verá el 
decreto de la primera autoridad militar de 
la provincia, que fué mandado al gober­
nador civil para su inserción en dicho 
Bolelin.

Lo que parecía verdaderamente raro 'p 
extraordinario, Sr. Canalejas, en la provir 
cia, era un fenómeno que notábamos to d t. 
los que en aquella región tuvimos la ,des­
gracia de vivir el verano último. Persécu- 
cuciones... yo no sé el número de los que 
fueron á la cárcel; es un número infínitr 
yo no sé los que han salido de la cárcel 
porque allí era imposible hacer estadísti­
cas de ninguna naturaleza. La investiga­
ción no podía hacerse en ningún Centro 
oficial; teníamos que contentarnos cor 
con aquello que llegaba á nuestros oídos 
por medio de la conversación, por medio 
de la murmuración, porque en público na­
da se podía decir, ni á la Prensa le era da­
ble consignar ninguno de los que nosotros 
eií^endíamos por verdaderos atropellosT- 
Pero sí se notó un fenómeno en la provin­
cia de Valencia: ei de una decidida perse- 
cuciü'n contra nuestro partido, injustifica- 
damerUe. No se ha demostrado en todas 
estas diligencias que se han seguido pot 
las autoridades militares, y tengo la segu­
ridad de que en ninguno de esos sumario 
figura la menor prueba de ello, que nues< 
tro partido, como organismo político, tu-', 
viera intervención de ninguna naturaleza 
en aquellos acontecimientos, ni directa* 
indirecta, y á pesar de eso, Sr. Canalejas," 
nuestro partido ha sido muy injustamente 
tratado, nuestro partido ha sido persegui­
do, nuestro partido ha sido vejado con la 
amenaza de que se iba resueltamente á 
destruir el partido radical en la provincia 
de Valencia. Así es que cuando yo oigo 
hablar y comentar por aquí que nuestro 
partido tiene alguna relación con su seño­
ría, que hay algunas concomitancias con 
su señoría, puedo contestar que en Valen­
cia supo su señoría disimularlo muy bien, 
fwes la política se hizo en daño nuestro y 
en perjuicio nuestro, por lo cual el partido 
republicano en Valencia nada tiene que 
agradecer á su señoría si no son los resen­
timientos y  agravios por la política de re­
presión allí observada en grave ofensa de 
la legalidad.

Pero no es esto solamente: es que la re­
presión no era sólo contra los republica­
nos: era también contra los amigos de su 
señoría, contra significados canalejistas de 
la provincia de Valencia. Es que en la pro­
vincia de Valencia no había nlnguna'So- 
ciedad segura, np había ningún Centro ni 
persona que tuviera garantía alguna en 
cuanto se llamara liberal, y también fueron 
disueltas, señor presidente del Consejo de 
ministros, una porción de Sociedades de 
carácter liberal y significadamente adic­
tas á la política de su señoría; y en la cár­
cel estuvieron meses enteros hombres que 
llevan apellidos que deben sonar grata­
mente al oído de su señoría. En,la cárcel 
se tuvo el Sr. Fenollar, liberal y deciefido 
partidario de su señoría, por el delito de 
haber expuesto su vida en defensa de lo# 
que estaban en aquel momento en peligro 
de perderla. Y la misma suerte corrieron, 
señor presidente del Consejo de mlnis^rp  ̂
Roston, el alcalde de Silla, y otros signifi­
cados liberales de aquella región. Y estü 
llama la atención, porque si lo examina­
mos contrastándolo con otros hechos ocu­
rridos en aquella región, es preciso que 
fije su atención su señoría en ellos porque 
ya no me refiero con esto al pasado, vei^ 
go á referirme con esto, para prevenir lo 
que pudiera ocurrir, al día de mañana.

En Valencia parece ser que la dureza de 
ía ley, el rigor de la ley, la extralimitacióa 
de esa misma ley, no era más que para 
perseguirnos á nosotros, y, sin embargo, 
cuando se conculcaba esa misma ley pof 
alguien de significación conservadora, pa­
ra ese no había procedimiento de tal na­
turaleza, para ese parecía que una fuerza 
superior le preservaba de cuanto pudiera 
ocurrirle, y así se ha dado el caso, señor 
presidente del Consejo de ministros, de 
que fuera injuriado de la manera más.re. 
pugnante que se puede ser injuriado, jíbf' 
que lo fué por medio del anónimo un dig­
nísimo juez militar, el dignísimo juez mili­
tar que estuvo actuando como tal funcio­
nario en Silla. Contra ese dignísimo jueJ 
se enviaron multitud de anónimos, ó, pof 
lo menos, algunos anónimos, á la primera 
autoridad de la región. Parece ser que esos 
anónimos obedecían á que ese juez, sien­
do justo, no quiso extremar la represión, 
adonde no debía llegar, limitándola á Is 
acción serena de la justicia, y por haberse 
negado á procesar y detener á liberales 
significados y á republicanos de Silla, los 
anónimos iban á la Capitanía General de 
Valencia, siendo insultantes y repetidos.

Se practicaron diligencias, según publi­
có la Prensa. Nosotros nos enteramos, no 
por la Prensa de Valencia, porque ésta rfd 
podía ocuparse de nada que tuviera reía» 
cióii en aquel entonces con disposlcionefe 
que pudieran venir á censurar ó criticar á 
la autoridad militar; pero se descubr» 
quién era el autor de los anónimos. BP 
autor materia!, el amanuense que loS es­
cribía y la persona que dictó aquellos anó­
nimos. El que los dictaba era él jefe de 10$ 
conservadores de la población de Silla, y 
el que los escribía un desgraciado aitiá- 
núense. Eso parece que quedó próbado, y 
el amanuense fué detenido. El jefé de los 
conservadores de S illa , el que dictaba 
aquellos anónimos, no fué molestado ni 
detenido media hora. Compare áu señoría 
el procedimiento que se seguía con imó  ̂
y el procedimiento que se segina cOíi wOS’. 
Compare su señoría si aquellas medidas y , 
aquellas disposiciones qué fueron dictadas, 
según la manifestación de su señoría cotí 
arreglo á la ley, están bien dictadas ó sQn 
un ujtraje á la ley y á las garantías máá 
nreciadas y más necesarias al ’̂ den só- 
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noria ó no !a merece, porque si á nosotros 
se nos aplica la ley con todo rigor, justo 
ís  que por respeto á !as mismas autorida­
des, cuando lleguen los demás á conculcar 
esa ley, haya por lo menos algo que sig­
nifique un correctivo, algo que signifique 
una satisfacción á la opinión, que ve con 
dolor que continuamente se le atropella en 
sus derechos y en sus garantías.

De la represión que con la Prensa hu­
bo, yo, para ser muy breve, porque no 
quiero, comprendiendo el cansancio de la 
Cámara en este debate, darle gran exten- 
^ón, solamente diré una cosa á su seño- 
a. A la Prensa d.e Valencia llego á ta- 

.hársele por la censura manifestaciones 
nechás por su señoría en Madrid á los pe­
riodistas. Su señoría dirá si las manifesta­
ciones que hizo durante aquellos aconte- 
c ie n to s  eran ó no legales, eran ó no lí­
citas. Si eran lícitas y eran legales y fue- 
ton tachadas por la censura militar, dedu- 
ijrá de ello su señoría cuál sería la censu- 
0, ó para hablar en términos aún más pro­
bos, cuál sería la mordaza que sufrió la 
Prensa valenciana durante todo el largo 
periodo de! estado de guerra.

Dijo su señoría el otro día, creo que 
contestando á mi amigo y compañero se­
ñor Albornoz, que, apelando á su caballe­
rosidad, esperaba de él y de nosotros en 
general que no nos ocupáramos, para cen­
surarlos, de los capitanes generales de las 
distintas regiones, que en aquel entonces 
eran los de Zaragoza y Valencia.

Yo creo que su señoría esperará de mí, 
pues por mi manera de ser no soy parti­
dario de hacerlo, que no ofenderé á nadie 
en el orden privado; pero yo, que no tengo 
que ocuparme de las personas que ejercen 
esos cargos como particulares y como ca­
balleros, como funcionarios sí tengo que 
hablar de ellas; es un perfecto derecho que 
engo, y de ese perfecto derecho voy á ha- 
■«r uso ahora,
 ̂Lás condiciones en que se encontraba 

'alencia en plena represión eran delicadí- 
,*imas, sin que fuera preciso que en aque­
ja ocasión se desplegase energía en cues­
tiones de carácter político, y, sin embargo, 
las elecciones de Valencia fueron dirigidas, 
hubo una intervención en ellas, en la poli- 
lica valenciana, por la primera autoridad 
militar. Esto no lo digo yo: esto lo dice 
esa primera autoridad militar; nosotrcMS tu- 

. vimos el honor, yo tuve ese honor, señor 
presidente del Consejo de ministros, de 
dirigir á su señoría un telegrama en el cual 
se incluían manifestaciones hechas por esa 
primera autoridad militar á la Junta Direc­
tiva de la Juventud Conservadora, en las 
que se decía que había aconsejado la 
unión de todos los elementos de orden, la 
unión de todos los amantes de la Monar­
quía, y que con ello entendía haber obra­
do como un buen patriota.

¿Qué significaba esto? Nuestros Círcu­
los en la provincia, disueltos; nuestros 
ftmigos, perseguidos; los liberales más sig­
nificados, los liberales que quedan en Va- 
•encia, correligionarios de su señoría y que 
«ún son liberales, también perseguidos, y,

f)or otra parte, la primera autoridad de Va- 
encia, la que asumía entonces todas las 

funciones de la Autoridad, aconsejando la 
unión de todos los amantes del orden, de 
todos los amantes de la Monarquía; aman­
tes del orden y de la Monarquía, señor 
presidente del Consejo de ministros, que 
no hace aún muchos días han dado un 
espectáculo bien tiiste en el Ayuntamiento 
de Valencia al regatear y disputar un ho­
menaje que aquella ciudad no ha negado 
jamás á ninguna mujer.

Ya ve, pues, el señor presidente del 
i'^onsejo como hubo esa intervención en la 
Eolítica de Valencia en circunstancias ver­
daderamente e x c e p c io n a le s ; porqués! 
Aquellas manifestaciones de la primera au­
toridad hubieran sido hechas en circuns­
tancias normales, en circunstancias en 
que nosotros hubiéramos podido hacer la 
propaganda en la forma que debe hacerse 

nuestra Prensa hubiera disfrutado de la 
ibertad necesaria, no hubieran tenido la 

gravedad y la importancia que tuvieron en 
aquellos momentos.

Pero aquí aún hay más. La primera au­
toridad de Valencia, también antes de las 
elecciones y cuando estaba en vigor, el 
pando en virtud del cual se declaró á aque­
lla capital y su provincia en estado de 
guerra, y que prohibía en la calle grupos 
Se más de tres personas, recibió en el Sa­
fen del Trono de la Capitanía General á 
fes requetés valencianos, á la plana mayor 
del partido carlista, formando un grupo de 
trescientos hombres. Allí el jefe del parti­
do carlista valenciano hizo ostentación y 
pfirnjación de sus convencimientos políti-

Í:os, y allí, por la primera autoridad de Va- 
encia ge le contestó que contaba con ellos 

para el restablecimiento del orden. Y casi 
en víspera de elecciones, en los primeros 
dias de la represión, cuando ya el orden 
jjabíase restablecido, y digo esto para de- 
-^ostrar, señor presidente del Consejo, que, 
’urante el Gobierno de su señoría, en la 
rovincia de Valencia ha sufrido bastante 

partido liberal y ha crecido mucho el 
artido carlista; en un pueblo de la pro-

Íincia, con el beneplácito de la Autoridad, 
sin censura por parte de la Autoridad, 
n que yo sepa que hasta ahora hayanse 

láDmado medidas de ninguna clase, se ofre­
cieron al alcalde de la población carlistas 
dignificados: quinientos carlistas pcrfecta- 
nente acondicionados para la guerra. Yo 
*:;> sé si su señoría encontrará bien esto; 
;u no sé si una de las reformas de su se- 
,oría será substituir la disuelía milicia na- 
^onal con esa otra nueva milicia carlista, 
•llá su señoría con esas reformas; lo cier- 
.  es que el hecho es evidente, innegable, 
* lo  expongo á la consideración de su se- 
'oría por si no tenía conocimiento de 
c !■>.

;.o más grave, señor presidetile del Con- 
;■>, para terminar este punto, es que la 

c cccion de la política en Valencia, de la 
]■ tilica electoral, no la llevan las autori- 

es monárquicas, no la llevan los jefesd.
(.h los partldos dinásticos, sino el ¡efe del1 lí
l>;.ftido carlista, E l Diario de Valencia, 

lenificado diario carlista de la provincia, 
íiwta el extremo de que la víspera de las 
'eteiones, el sábado, anunciaba dicho 
..faríp la prisión de muchos correligiona- 

rtos nuestros, y en la noche de ese mismo 
dia los qi'ie el diario anunciaba por la ma­
ñana eran detenidos por los agentes de la 
Ai^ridad y pasaban la noche en los rete­
nes del Gobierno Civil. Al Gobierno Civil, 
en vísperas de la elección, llegaron infini­
dad de detenidos, y detenidos estuvieron 
!i,'Jar que pascíron las primeras horas de 
la elección,y cuando no podían hacer nada 
íiicfon mandado'S á sus casas. Vea, pues, 
su señoría en qub condiciones se hicieron 
las elecciones en Valencia. Y ¡qué decir del 

la elección! La ciudad estaba toma- 
¿  piUitarmente; nosotros no habíamos po-

verdadera propagan­

da porque eran detenidos nuestros corre­
ligionarios Á pesar de las promesas de su 
señoría, y á pesar de decir su señoría que 
los delitos electorales iicrían de la compe­
tencia de la jurisdiccióii ordinaria nuestros 
amigos eran detenidos, encarceiados y 
procesados poí ¡a jurisdicción de guerra, y 
detenidos estuvieron mucho tiempo dcs- 

, pués de las el.'cciones.
Y este triunfo, Sr. Canalejas, aunque su 

señoría en uno de sus brillantes y elocuen­
tes discursos decía, después de explicar la 
conducta política del Gobierno, que ahí 
estaba e! voto de la Nación, que las elec- 

, clones municipales hiabían demostrado la 
opinión del país acerca de la conducía 
del Gobierno, yo teng’O que-decir que no 
es un triunfo para el Gobierno, que el voto 
de Valencia debe su'señoría borrarlo de 
esos otros votos. De eí’os votos no puedo 
ocuparme porque no esthive en otras po­
blaciones; al de Valenc.ia si puedo refe­
rirme. (El señor presidente de! Consejo de 
ministros: Y ¿dónde estái.i las protestas?) 
¿Qué protestas habían de formularse en 
Valencia, señor presidente del Consejo de 
ministros, con un bando pu’blicado por la 
autoridad militar, que, desp ués de ser una 
censura durísima contra todas las de­
más autoridades que en Valencia han ejer­
cido esa función durante muc.hísimos años, 
decía que era hora de que desapareciera 
el imperio de la violencia y ("jue estarían 
las tropas en la calle para garc^ntir el or­
den y para detener á todos aguellos que 
intentaran perturbarlo? Y como según el 
criterio de esa primera autoridad los ene­
migos del orden éramos nosotros y estaba 
además toda la ciudad tomada material­
mente por las tropas, aparte de otros deta­
lles que yo no quiero exponer ahoi’a para 
no cansar más la atención de la Cámara, 
no sé cómo había de protestarse.

Me parece que estas consideraciones 
son más que suficientes para que ten^̂ a su 
señoría el convencimiento de que el voto 
de Valencia no es un voto espontáneo; 
que la plaza republicana de Valencia, en 
el orden de las ideas, no fué tomada ¡>or 
ei Gobierno; que la opinión de Valencia 
no está reflejada en aquellas elecciones, 
y que aquello, más que una gloria, debería 
ser un motivo de vergüenza para el Go*- 
bierno, que conjguió arrancar á Valencia 
su opinión en aquella forma tan violenta y 

' en aquella situacioa anormal, manteniendo 
el estado de guerra más de lo necesario, 
pues por mucho que se esfuerce su seño­
ría, no ha de demostrar ni ha de justificar 
la necesidad de tener declarado el estado 
de guerra durante tantísimo tiempo.

Para terminar respecto de este particu­
lar, y muy pronto acerca de todo lo que 
tengo que ocuparme, he de referirme ex­
clusivamente á la detención en Valencia el 
día de la elección de un diputado á Cortes, 
de mi compañero Sr. Azzati.

Fué detenido el Sr. Azzati, y según las 
manifestaciones del capitán general, entre­
gado á la autoridad civil, la autoridad ci­
vil entendió que el delito que había come­
tido era de la competencia de la militar, y 
entonces la autoridad militar le tuvo dete­
nido durante todo el día de la elección y 
dos días después, á pesar de aparecer un 
acta notarial en la cual se demostraba de 
una manera clara y evidente que no había 
tal delito, y de que, aun cuando la existen­
cia de ese delito fuese verdad, cabe per­
fectamente, señor presidente del Consejo, 
la libertad provisional, mucho más tratán­
dose de un día de elección,-en que las 
autoridades han de ser discutidas y el 
comportamiento de esas autoridades pues­
to en entredicho. Pues bien: la violencia 
en aquel entonces ejercida con aquel di­
putado dará á su señoría la pauta de lo 
que fueron en Valencia las elecciones, que 
he diclio antes que no debe recordar con 
gusto el Gobierno, sino con sonrojo. Y 
nada más acerca de esto.

Y solamente muy pocas palabras, señor 
presidente del Consejo, sobre un extremo 
acerca del cual, por haber figurado mi 
nombre en él, creo que estoy en el deber
dp pvnnnprir» ;í In rntieiHpr^f'í/ír» ría l o  r*ó_

Pido la palabra para

de exponerlo á la consideración de la Cá­
mara.

Mucho se ha dicho, mucho se ha discu­
tido acerca de este extremo; se nos lia 
acusado de una infinidad de delitos graví­
simos; pero mucho más me duele á mí el 
que se me haya tachado de poco patriota 
y se haya puesto en duda mi amor á Es­
paña. Esto me duele tanto, que me obliga 
á exponeros muy someramente algunas 
consideraciones acerca del aspecto legal 
y político de los hechos en que yo haya 
podido tener intervención personal.

Se me denunció á mí al principio de 
comenzarse las diligencias á consecuencia 
de los hechos acaecidos en Cullera, que 
se faltaba en parte al espíritu de nuestra 
ley de Enjuiciamiento; se me decía, señor 
presidente del Consejo de ministros, que 
estaba actuando en Cullera un dignísimo 
juez militar, y que al mismo tiempo, y digo 
esto por si el Gobierno entiende que debe 
tomar alguna medida para evitarlo, por­
que es un vicio que debe corregirse, al 
mismo tiempo de estar el Juzgado militar 
instruyendo diligencias en un lugar cén­
trico de la población, se detenía á presun­
tos cómplices y autores de aquellos he­
chos, que eran llevados á un lugar muy 
separado de la población para allí tomar­
les declaración y conducirlos después con 
el atestado ai Juzgado militar. Sabe su se ­
ñoría, por sus grandes conjliciones como 
letrado, que eso no puede hacerse, que 
desde el momento en que está el juez ins­
tructor practicando diligencias, las de la 
Policía judicial no deben extenderse nun­
ca á toiiiar declaraciones á los detenidos; 
que cuando se detiene á presuntos culpa­
bles, y mucho más estando el Juzgado en 
funciones, á éste deben ser llevados, y de 
ninguna manera á los retenes ó cuarteles 
donde la Policía judicial esté actuando.

Después llegaron hasta mí ciertos y de­
terminados rumores, que no pasaban de 
rumores, y los cuales fueron llevadas por 
mí, señor presidente del Consejo, á la pri­
mera autoridad militar de Valencia como 
tal rumor, poique no t^ ía  entonces noti­
cia exacta de ninguna clase. Pero des­
pués aquello fué tomando un estado de 
conciencia y de opinión en Valencia. Se 
decía de oído en oído, se comentaba, se 
hablaba, se murmuraba acerca de esto, y 
entendía yo que permaneciendo aquello en 
la sombra se infería grave daño y ofensa á 
la patria.

Después, señor presidente del Consejo, 
cuando nosotros vinimos á Madrid, y por 
estar las Cortes cerradas nos encontramos 
sin el lugar á propósito para exponer un 
diputado á la consideración dcl Gobierno 
aquello que entendía que debía corregirse

evitarse, vimos que la Prensa de Madrid 
se había ocupado de todo aquello con bas­
tante extensión, nos encontramos con ma­
nifestaciones de diarios de gran circulación

fué cuando tuvimos el honor de acudir á ía 
representación cid Poder público expo­
niéndola, las manifestaciones que su seño­
ría recordará en la forma y manera en que 
se hicieron y la intención con que se for­
mularon. No tengo, que insistir acerca de 
este extremo; sólo digo: ¿quién hace la 
ofensa á la patria, los que murmuran, los 
que hablan en los cafés y en los Circuios, 
los que van haciendo que crezcan los ru­
mores, ó el que noble y valientemente 
acude al Poder púb'ico y pide su interven­
ción para que se depuren hechos que esti­
maba yo que de no depurarse y aclararse 
podían causar un grave daño á la patria y 
á instituciones que todos debemos., tener 
interés en que no sean desprestigiadas?

Su señoría contestará á esta pregunta, 
que yo formulo sencillamente en estos tér­
minos, sin añadir otras consideraciones y 
siendo parco en ello, porque lue interesa, 
en lo que se reíiere á mi persona, que que­
de perfectamente demostrado ante la Cá­
mara que yo no he realizado ningún hecho 
ni cometido ningún acto de que mi con­
ciencia pueda remorderme como ofensivo 
para mi patria. Y no digo más por ahora.

La rectificación.
El Sr. BARRAL:

F0ClÍfÍĈ T*
El senbr VICEPRESIDENTE (Rosales): 

La tiene su señoría.
El Sr. BARR.\L: Yo, señor presidente 

del Consejo de ministros, cuando me refe­
ría á posibles extralimitaciones de la Auto­
ridad, claro está que al hacerlo no quería 
indicar aquellos hechos en los cuales hu­
biera habido una transgresión de ley: rae 
refería sólo á aquellos hechos en los que 
entiendo yo que no lia habido comisión de 
delito de ninguna naturaleza. Y en este or­
den de ideas, decía yo que podíamos que­
jarnos los republicanos y los liberales de' 
la provincia de Valencia.

Hay pueblos, señor presidente del Con­
sejo de ministros, donde no ha ocurrido, 
donde no ha habido la menor alteración 
del orden público, donde no ha habido ni 
siquiera ese remoto temor á que su seño­
ría se refería elocuentemente hace un mo­
mento, Y en esos pueblos han sido disuel- 
ías, según la comunicación, aunque la in­
tención fuera otra, la comunicación em­
pleaba esa palabra: disolución de Asocia­
ciones, Sociedades liberales y Sociedades 
repubhcanas.

Decía su señoría que lo de Valencia ha­
bía tenido importancia en la capital, y es á 
lo que yo me refería. Pues siento exponer 
á  su señoría una consideración. Es muy 
raro, es muy difícil que habiendo un acto 
de verdadera violencia, que habiendo un 
acto de verdadera revolución en la capital, 
donde se disparara contra la fuerza públi­
ca, no hubiera ni un solo lesionado de la 
fuerza publica, no hubiera una sola baja 
en la fuerza pública, y que en cambio hu­
biera dos muertos y cinco heridos de par­
te del pueblo; tres de ellos graves en ese 
choque; y es tanto más extraño, cuando se 
dice que desde los balcones de las casas 
estaban los revolucionarios disparando 
contra la tropa. Ese resultado es indicio 
más que suficiente para demostrar á su se­
ñoría que todo lo que se ha supuesto ocu­
rrido en la capital de Valencia es hijo de 
la fantasía de aquellos que tenían interés 
en agravar lo que á Valencia se refería. (El 
señor presidente del Consejo de ministros: 
¿Las barricadas también? ¿Y el levanta­
miento de carriles y todo eso?) En la capi­
tal no hubo nada; relatados están los he­
chos en toda la Prensa, no ya en la nues­
tra, en la conservadora. No hubo más que 
unos desperfectos causados en la vía del 
ferrocarril del Norte, que fueron reparados 
en una hora, y continuó la circulación. (El 
señor presidente del Consejo de ministros: 
En la capital hubo tres barricadas y ado­
quines que se arrancaron de las calles para 
formar barricadas y para arrojarlos.) Lo de 
las barricadas, según puede verse en los 
diarios que no son de nuestras ¡deas, se re­
fiere á unos chiquillos que tiraron unas pie­
dras sobre los railes del tranvía en algunas 
calles excusadas, no en calles de circula­
ción. Pero dejemos esto.

Me decía su señoría que respecto á las 
elecciones de Valencia no había habido 
ninguna protesta en los Colegios electora­
les. No quiero insistir sobre el particular; 
de dominio público es lo que ocurrió en 
Valencia, cómo se hicieron las elecciones 
y cómo podíamos movernos nosotros den­
tro de Valencia.

Voy á terminar; pero puesto que su se­
ñoría lia dado alguna extensión á su dis­
curso, he de contestarle á todo lo más 
brevemente posible; y al contestarle no 
quiero más que llevar al ánimo de su seño­
ría un convencimiento, y es el que voy á 
exponer.

En España, todos los que han tratado 
del delicado tema de las torturas, á que se 
refería su señoría, han procedido no menos 
correctamente que nosotros, pero no ajus­
tándose á la ley tanto como nosotros. Yo 
quiero que su señoría tenga el convenci­
miento de que nosotros, en lo que á ese 
asunto se refiere, hemos procurado ajustar­
nos exclusivamente á la ley: que de la ley 
no nos hemos separado nt un solo mo­
mento, y que hemos hecho lo que enten­
díamos que debíamos hacer: cumplir con 
un deber como hombres y como dipu­
tados.

Ya he dicho que creo que el que en un 
país se dé un caso de esa naturaleza, el 
que en un país haya un funcionario públi­
co que se extralimite en el ejercicio de 
sus funciones, no puede ser ofensa para el 
país, no denigra al país, no mancha el 
nombre de la patria; pero el que las auto­
ridades se nieguen á esclarecer los hechos, 
el que las autoridades se nieguen á inves­
tigar, es lo que da lu^ar á que el delito se 
llaga extensivo á toda la comunidad, á 
todo el país. Pues qué, en las naciones 
más cultas y civilizadas, en las que van al 
frente del progreso humano,- ¿no se clan 
estos casos de atavismo? ¿No hay funcio­
narios que delinquen brutal y bárbaramen­
te? Pero cuando el Poder público acude á 
investigar y corregir estos hechos, esto 
basta á dar satisfacción á ía opinión, des­
vaneciendo aquella leyenda, aquel rumor, 
en una palabra, no haciendo que la censu­
ra de aquellos actos sea extensiva á toda 
la Nación, sino reduciéndola á sus justos 
limites.

Pues bien, señor piesidente del Conse­
jo: yo vine á  Madrid. Estaban las Cortes 
cerradas; no tenía esta tribuna, jio  podía 
venir aquí para decirle á su señoría lo que 
tenía que decirle, no lo podía decir á los 
representantes del país; en Madrid había 
Prensa que se había ocupado de aquéllo 
detenidamente, no la radical, sino otra que 
no pertenece á nuestro partido; se decía 
que habia pruebas terminantes, que se tra­
taba de un hecha cierto y positivo, y en

que trataban de aquel extremo, y entonces csa,s condiciones ;»e realizaron las dos vi-^

• i a s ,  y  terminadas ell.as se nos exigía una 
responsabilidad inmediata y leríníiiantc 
por nuestra conducía. Yo entendí qu.; 
cumplía un deber; será una creencia equi­
vocada, pero es una creencia mía; yo res­
peto jas  demás. Si yo hubiera venido aquí, 
si hubieran estado abiertas las Cortes y 
las funciones públicas hubieran podido 
desarrmí.arse en forma normal, yo no Hu­
biera sido objeto de censuras, oorque ten­
go aquí un sitio para ocuparme de todo 
aquello en que entienda que las autorida­
des hayan podido incurrir en una incorrec- 
c!i5n_̂ ó en un delitoi Pero estaban cerradas 
las Cortes, y yo tuve que acudir adonde 
podía, al que tenía e! deber y. la responsa­
bilidad de! Gobierno, a! que podía corre­
gir las transgresiones y dar la satisfácéión 
debida.

Respecto ú la intención, ¿qué intención 
política, señor preájdente del Consejo de 
ministros, podía tener yo? ¿Qué finalidad 
política podía guiarme cuando veinte días 
antes de haber venido aquí, sin haber ha­
blado en ningún sitio, ni pública ni priva­
damente, ni haber escrito nada acerca de 
ese particular, me fui directamente á ia pri­
mera autoridad militar de Valencia, como 
hice constar ante su señoría cuando tuve 
el gusto y el honor de verle, siendo reci­
bido en ia forma acostumbrada, correcta y 
caballerosameníe (porque ya he dicho an­
tes que nada tienen que ver los actos par­
ticulares con los que se realizan como au­
toridad, que entiendo yo dignos de censu­
ra para evitar que se repitan), y allí mismo 
hice las manifestaciones que tenía que ha­
cer.

Ya ve, pues, el señor presidente del Con­
sejo de ministro que no había interés po­
lítico ni nada pensado, absolutamente na­
da. Luego, cuando ya la Prensa se había 
ocupado del asunto y existía un estado de 
opinión, un estado de conciencia, enton­
ces, señor presidente, es cuando ocurrió 
lo demás, y ya sabe su señoría que se pre­
sentó la denuncia sencillamente, sin ape­
lar á otra clase de procedimientos.

Yo no quiero descender á hacer un exa­
men detallado del asunto, yo no quiero 
analizar, yo no quiero llegar al fondo de 
todo eso, no por temor, que no me asusta; 
pero es lo cierto que al llegar yo á Valen­
cia vi que se cernía sobre mi cabeza una 
amenaza, que se me quería obligar á que 
inquiriese, á que averiguase, á que aporta­
ra elementos que pudieran ayudar á for­
mar juicio, y dígame el señor presidente 
del Consejo de ministros si en toda la ac­
tuación mía no se advierte una perfecta 
corrección, de la cual se desprende una 
intención sana, una intención patrióticsi,

Y no tengo nada más que decir respec­
t ó l e  eso. Yo confío en la justificación de 
su señoría, sin que nos metamos á discu­
tir nada más, sin que yo llegue á hacer 
afirmaciones ni deducciones, que no es 
este el momento oportuno para ello; quizá 
lo sea más adelante y tengamos que enta­
blar un debate exclusivamente sobre este 
extremo; pero ahora no tengo más interés 
que el de hacer resaltar que eii mi con­
ducta, ni como diputado ni como hombre 
se me puede censurar por haber obedeci­
do á oíros estímulos que á los altos fines 
del verdadero amor, del verdadero cariño 
que se debe tener á la patria.

El señor PRESIDENTE: Se suspende 
esta discusión.

ESTRENOS
<Fiu de condena.», en  e l te a tr o  Esp añ ol.

A más de noble, provechosa iniciativa fué 
la de hallar un práctico y decoroso medio de 
descorrer discretamente el cerrojo que maníe- 
nia guardado eí templo de Taha y pudieran 
probar fuerzas los que fuera de él pretendían 
escalarlo, en el más ó en el menos recto senti­
do del verbo.

Más de un catecúmeno ha logrado con li­
sonjero éxito hacer que la pesada puerta se 
entornarse; y alguno, más feliz, la vió abierta 
ante él de par en par, ofreciéndole amorosa la 
espléndida entrada. No es el Español ni la 
presente temporada los que menos notable re­
sultado han obtenido en ello.

No há mucho D. Benigno Iníguez, descono­
cido hasta entonces, nos mostró un claro ta­
lento de escritor dramático en su comedia El 
miedo, allí representada, y anoche D.-Juan Ar- 
zadún se nos descubrió como vigoroso pintor 
de caracteres y hábil trazador de fábulas es­
cénicas.

Débense uno y otro nombre al talento pre­
claro y tacto maravilloso de elección de A/í?- 
jandroNliqüis,c{i\e. no sólo sabe, sino que quie­
re cumplir con escrupulosidad perseverante 
sus deberes de director artístico.

Fin de condena es primordialmeate obra de 
ambiente y estudio. La acción en ella es pre­
texto, y en todo momento se siente que el 
autor, emocionado y obsesionado por lo que 
ha visto y oído, buscó asunto para sus tipos, 
y no tipos par.a su asunto.

La vida del presidio, e! letal, mortífero am­
biente que en él se respira lian sido vistos y 
refleiados justamente. El delincuente, que co­
menzó á cumplir su condena contrito y deseo­
so de tras ella lograr una siempre esperada 
felicidad, a! fin de su cautiverio legal reincide 
y no logra nunca librarse de aquellas paredes 
que ya de por vida le rodearan.

Eí presidio atrae, hace suya definitivamente 
la carne que le fué ofrecida una vez; la pena 
tiende á transformarse en perpetua por la la­
bor de adaptación que en el espíritu del reclu­
so realiza y acaba el destructor medio am­
biente.

Tal es la tesis, enseñanza 6 deducción que 
resulta de la obra de D. Juan Arzadun.

Cuenta Borrás con una obra nueva que in­
corporar á su repertorio. Fin de condena se 
amolda del modo más preciso d sus facultades 
prodigiosas.

En todos los actos, en cada instante, con­
movió al público, entusiasmándole en los mo­
mentos decisivos.

Tatay creó un difícil tipo, siendo la suya 
una labor tan acabada, de tal arte, que consi­
guió dar la más completa vida á un personaje 
durillo de roer para dientes menos expertos y 
poderosos.

Fuga no se quedó atrás, en un personaje 
también de árdua contextura escénica. Muy 
bien, Viñas, /Manrique Gil, Gatuellas, López 
Alonso, Afino, Qranda, Cantalapiedra y demás 
penados.

Sólo cuentan tres damas en Fin de condena. 
Claro es que la dificultad de hacer Intervenir 
mujeres en obra que tiene una cárcel de hom­
bres por lugar de acción, es, sí no invenciblo, 
ardua y peliaguda.

Pero ese inconveniente de que el salir poca 
mujer á escena nos prive del consiguiente so- 
Lizpara los ojos, queda obviado, substituyén­
dose la cantidad por la calidad. Baste decir 
que las tres damas son Nieves Suárez, Pas­
cuala M 2sa y Amalia Sánchez Ariiio.

Diga el lector si no encuentra preferibles so­
las estas tres á trescientas otras.

Ambas á tres, que dijo el clásnco, desempe­
ñaron con arte y amor su coineí ido; y el pú­
blico, con sus aplausos á todos dió su afable 
saludo de bienvenida al nuevo autor D. Juan 
Arzadun.

T E R C E R A  PLA N A

ÍLOS ESP E C T A C U LO S

íJM A R T ÍC Ü W jV -.B B R G U E T E  J ü C Ü C Í a M

üidru! Al ■]

El coronel Rur^uete expone anoche en 
el H eraldo su opinión s 'bre el prob!e:na 
militar del Rif, marcando las dos solucio­
nes y las dos política > que podemos se­
guir en Africa.

Para Burgueíe. el problema político ni 
siquiera lia sido planteado, acaso porque 
no pudieran hacerlo ni conse-vadores ni 
liberales. Por lo tanto, pre.scinde del pen­
samiento político y expone las dos solu­
ciones militares. Recuerda que la guerra 
del Rif viene á ser couto nuestra gue'rra de 
reconquista en ios ra.icizos montañosos, 
pero para no hacer sonreír á los snobs mi­
litares la compara con la de penetración 
en la gran Kabylia de .Argeii:i

«Los que estén familiarizados —dice—con 
¡as campañas modelo del general Bugeand en 
la Argelia sabrán las dos maneras qiie tuvie­
ron de acometer este problema de la Kabylia 
los generales franceses; uno, ei general Saíiit- 
Arnaud, y otro, el general Randon.
?&A este último corresponde integra ia gloria 
de haber sometido la Kabylia, mediante un 
plan activo y largamei^te desarroljado, en un 
período de tiempo que no bajó de cinco años 
y con un contingente de ílO.OüO hombres en las 
últimas operaciones definitivas del año 5¡5.

Identificado el general Randon con el gene­
ral Vaillant, ministr o de la Guerra, este último, 
en carta interesante de lO de Diciembre del 
5f>, se expresaba así:

«Esta operación será larga y difícil, más di­
fícil de lo que creerr los que, á pesar de cono­
cer el terreno y el enemigo, se hacen ilusio­
nes respecto á la resistencia que pueden opo­
ner en una lucha suprema estos moatañeses 
batiéndose por su fiera independencia é insu­
misión, que ha resistido á todas las tentativas 
que no fueran las de la fuerza. En mi opinión, 
es este un problema serio, y toda meditación 
profunda me parece poca para preparar el 
plan de expedición y estudiar sus medios de 
ejecución.

»Lii conqíiista de la Kabylia se deberá ha­
cer como el sitio de una plaza: marchando, 
por decirlo así, á la zapa; cada avance, cada 
conquista del terreno ha de ser definitivo, mi­
rar antes dónde se pone el pie y qué terreno 
seguro se puede pisar sin retroceder jamás. El 
tiempo, la paciencia, los caminos, los puntos 
fortificados: he ahí los medios de domar á es­
tas fieras cabilas, dignas de nosotros por su 
energía y su valor.*

Fué, en una palabra, esta guerra de monta­
ña—:-! se me permite la frase—una guerra de 
aprochc estratégico y táctico, con gran exten­
sión da frentes estratégicos y notable exten­
sión de frentes tácticos apoyados por el terre­
no y las posiciones que sabían elegir de ante-

La otra manera de resolver el problema mi­
litar del Rif es la de combatir y enseñorearse 
políticamente del país sin establecerse en él, 
pero para ejercer dominio, haciendo razzias y 
campañas cuando convenga y dictando a ley 
á (a manera de las de Almanzor, que desde el 
Moncayo sometió polídeamente á España sin 
ocupación militar, y como desde el mismo si­
tio la había sometido Scipíón. Para eso hay 
que ser Almanzor ó Scipíón y tener im punto 
estratégico de Ja importancia militar del Mon­
cayo.

Por olvidar ó no querer seguir estas reglas 
absolutas fracasó el ganaral Saiiit-Arnaud en 
su campaña sobre los babors en la Gran Ka­
bylia.

Este general francés, que invoco para los 
modernistas, era partidario de las razzias tem­
porales y de ir á encontrar al enemigo donde 
estiiviera para escarmentarle, y sns razzias 
fueron para los franceses tan sangrientas y 
dolorosas como estériles. Por suerte para 
Francia, por ser llamado á París, duró poco 
este funesto sistema, que hubiera dado fin del 
Ejército con sus continuas embestidas é in­
cursiones por la montaña sin poder hacer sen­
tir la presión que requiere el dominio, aunqui? 
sea temporal.

El general Randon, cuando fué dueño de los 
pasos estratégicos de la gran Kabylia, en el 
corazón de ella mandó construir aquel famoso 
fo rt  Napoleón, fo rt  National después, que fué 
su pequeño Moncayo y su eje de maniobra para 
someter todo el e.xtenso macizo montañoso de 
la Kabylia y apaciguarla definiíiv;tni3nte.

El sistema de Saint-Arnaud fué funesto, 
porque engañó á la opinión y le hizo concebir 
esperanzas uno y otro año, y uno y otro año, 
en cuanto llegaba la sazón, se volvían á levan­
tar como una sola las tribus razziadas, y era 
menester volver á empezar.

Estas son las dos maneras militares camo 
se puede y debe hacer la campaña del Rif, y 
cada una de ellas acomodarla á ia política con­
veniente.

Lo que es funesto es hacer la guerra á lo 
Saint-Arnaud, y más funesto aún hablar cuan­
do se esté en camino de retroceder, y á pre- 
te.xto de pian político de última hora deshacer 
lo hecho, y abandonar posiciones y volver á 
retaguardia.

Ni en política ni estrategia ni en táctica debe 
darse un paso atrás en esta índole de gue­
rras.»

A juicio de Burguete, lo peor es consi­
derar d  problema como si estuviera plan­
teado en una pizarra y borrar io hecho 
porque así acomode á la contradicción 
con dictados de política; La tinta de san­
gre es indeleble.

La filiara taraalaliaia
ROMA, 2-1. El Mensajero publica un des­

pacho de Trípoli en el que se dice que la co- 
luiimn italiana, en reconocimiento practicado 
hacia Bruselim, descubrió pequeños grupos 
enemigos, que se retiraron inmediatamente.

Dos buques italianos han bombardeado un 
puerto turco situado al occidente de Zainc, 
donde se encontraba el enemigo reunido en 
varios grupos.

Otro buque ha bombardeado la localidad de 
Godem, dispersando numerosos grupos ára­
bes.

El campamento de los turcos se ha alejado 
de las po.siciones enemigas por hallarse de­
masiado expuesto á los disparos de la artille­
ría de grueso calibre empleada por los ita­
lianos. ■

Según varios ex'ploradores, el enemigo no 
recibe del interior provisiones de ninguna 
clase.

En el campamento turco-árabe se habla de 
un ataque que se está preparando.

El Corriere de Italia publica una informa­
ción en la que se dice que los lanceros de 
Florencia han practicado exploraciones hada 
Zanzur, encontrando el campamento enemigo 
completamente abandonado.

Según parece, los turcos se reconcentran 
hacia Azizia con propósitos de atacar de nue­
vo Garharess.

Los italiauos muestran gran actividad en la 
fortificación de Garharess.

EL TESORO iTALlAPiO
N o tic ia s  s in  fundam ento.

ROMA, 25. Las noticias que han publicado 
algunos periódicos extranjeros diciendo que 
el Gobierno italiano había gestionado sin re 
sultado un empréstito en París, carecen tanto 
más de fundamento cuanto que el Tesoro ita­
liano dispone de recursos suficientes para ha­
cer frente durante mucho tiempo todavía á los 
gastos de la guerra, sin tener que acudir si­
quiera al crédito interior,

Siemu-'C jí alcohol.
Finaiiza'ja ei año « 

niienz:) del U>I1 r.- 
conociJos y vecino 
lera, y oien provisto 
bas y otros sorianí:. 
visitar varios templ. 
mis que med:a::a n : ;

En su odisea vi:'.; 
otro:s itidiviJijos. ta 
briaguez, y sin que

1, yparace’eorarelco* 
:;Ao.isa varios amigos,J 
;i barrio de la Guinda-\ 
; pandarstas, zambora-f 
üiátojos deáicáronsa á 

de Baco, poniéndose»- 
■:-illenies.

se enco:ttrarou con 
•o en estado de em- 

;.i conocido el motivo, 
cuertionarón Tomás .'.pacicio de la Fuente con 
|os6 Sandovai, y co ;;i; .‘ J e  agrediera á aquél, 
prrnero con una z a a j) ;  nb.i qué llevaba y S 6  ̂
seguidvi con un garr-OiO, contestóle el acometió, 
do haciendo uso de una navaja é hiriendo á stf 
contendiente en la pierna izquierda, á cocise»; 
cuencia de cuya lesión failedó el Sandovai. .

Procesado Tomás Aparicio, ayer compare< 
ció ante la Sección Tercera, acusado por el 
fiscal de un delito de ho:tiicidio, al que corres» 
ponde la pena de catorce años, ocho meses $ 
veintiún días de presidio correccional.

Ei letrado defensor Sr. Domcnech, sostiene 
que concurre á favor de su patrocinado ia exi-*' 
mente de legítima defensa, o interesa su a bso» 
Ilición.

Ayer, practicadas las pruebas y después de 
los informes de la acusación y defensa, se sus» 
pendió el juicio para hoy, que concluirá con el 
resumen, veredicto y sentencia. •:*

S i  re lo j de dou Ju a n .
Francisco Pérez, allá por Julio de 1911, con» 

quistó dos cándidas palom;!s cotizables, con 
las que fué á 1.1 posada de la Villa, sita en la 
Caba Baja; pero como á la macana sigulento 
no tuviera el Rutz dos pesetas veinticinco cén­
timos. que importaba el alquiler de la habita» 
ción ocup.nda, dejó en prenda un reloj al mozo 
de confianza del posadero, llamado Sandali® 
dd Casar.

Volvió al día siguiente á recoger su alhaja
Pérez, siéndole negada y dando origen á la 
denuncia y posterior procesamiento del criado 
de' mesonero, que, como responsable de un 
delito de estafa, ha sido inculpado en la Sec­
ción Segunda.

El resultado de la prueba fué favorable álas 
conclusiones del letrado Sr. Pérez Amato, que 
sostenía la inculpabilidad de su defendido. 

C onsectioucias de Coaaumoa.
En 29 de Mayo del ano próximo pasado dis 

cutían en un ventorro de la Dehesa de la Wlla 
varios individuos acerca de los beneficios que 
reportaría la abolición del impuesto de Consu­
mos.

En tal situación, penetró en el establecí» 
miento el vigilante del resguardo, Cristóbal 
Navarro, que cuestionó con los que conversa­
ban, siendo agredido y disparando un tir<j 
para defenderse de la agresión.

Defendió a! procesado el letrado Sr. Mena 
(D. Francisco).

Iios m ajos.
En el pueblo Je  Carranza, por cuestiones de 

guapeza riñeron varios vecinos que se encona 
traban en un baile público de la exprepda vi­
lla, significándose en la riña Eustaquio Jesús 
Orozco y Emilio Lorenzo Sanz, que salieron a 
la caño desafiados, disparando el primero dos 
tiros contra el segundo, que no hicieron blanco.

Pide el represeaíante de la ley la pena d. 
un año, ocho meses y veintiún dias para e* 
autor de ios disparos, instando la absolución 
el abogado defensor, Sr. Villoiisoto. sA 

C uestión  ju ríd ica..
Ante la Sala Segunda del Tribunal SupreriK 

se ha celebrado la vista de un recurso inter­
puesto contra sentencia dictada por la Audien­
cia de Valencia, en causa por el delito de ase­
sinato, seguida contra Salvador Soler.

Este sujeto, ofuscado por haber terminado 
las relaciones que sostenía con su novia, Jose­
fa Ciiment, el mismo dia de la ruptura, que fuC 
el 25 de Abril de 1909, encontrándola con va­
rias amigas en la calle de Costanza del pueblo 
de Llonibas, la disparó un tina con un revól­
ver que compró la misma tarde del hech > para 
la realización del crimen, que concibió horas 
antes, relación de hechos probados, según la 
Sala.

Y como ésta apreció la agravante de preme­
ditación como cualificativa dei delito y origen 
de la condena á cadena perpetua, el letradQ 
recurrente, Sr. jorro, niega que existan elemen­
tos bastantes para estiniar ia concurrencia de 
tal agravación por no me;liar entre el propósi­
to de cometer el delito y la realización de éste 
el espacio de tiempo preciso para que se dé
la premeditación de naturalaza delictiva.

El fiscal se adhirió al recurso, interesand®
igualmente la casación de la sentencia.

M i g u t í l  C a b r e r a .Fillesliieiiio ilel general
M i r i l l a !

A las once y media de la mañana de hoy hái 
fallecido el tenietite general Sr. íMartitegul, di­
rector general de la Guardia Civil.

Apenas conocida la triste nueva acudieron 
at domicilio del finado elSr. Canalejas y todos 
los ministros á firin n en las listas.

Algunos momentos después llegaba con sL 
mismo propósito uno de los ayudantes de la 
Casa Aáilitar del rey.

El cadáver del general lia sido colocado en 
su despaclio, convertido en capilla ardiente, 
vistiendo el uniforme propio de su alto cargo. 

El entierro se efectuará mañana, y al cadá­
ver se le conferirán los honores de capitán ge« 
neral. »

Para asistir al acto vendrán mañana Io3 
almnnos del Colegio de Guardias [óvenes di. 
Valdcmoro.

TEATRO R E A L
Baile de £scrítoi-ss y  A rtistas.

Todo.»; !ns años, en cuanto suenan porfas 
calles las alegres notas de las estudiantinas, la 
Comisión organizadora del baile de m ásela  
comienza los trabajos de su tradicional fiesta 
de caridad.

Sin ella, el Carnaval madrileño carecería do 
animado y encantador prólogo.

La de este año será en el regio coliseo el 
viernes, víspera de Carnaval, 16 de Febrero 
próximo.
, A juzgar por los preparativos, promete ser 

una de las fiestas más sugestivas de esto
ano.

Los encargos de billole.s se recibirán, desdo 
hoy, en ia Librería íiiteniacioml, Alcalá, 14» /i 
en la Secretaría de !;< A'.ociación de Escritores 
y Artistas, Magdalena, 17.

Los señores abonados á palcos del teatrfll 
Real tendrán reservadas sus localidades bast^ 
el día 10 de Febrero.

C ontra un abaso .
PARIS, 25. La Comisión dictamlnadora'

acuerdo franco-alemán ha acordado incluir efl 
el dictamen redactado por el Sr. Baudln tins 
fórmula protestando contra el abuso que se 1Í9 
hecho de Tratados secretos y más aún contra 
ia unión á los Tratados públicos de cláusulas 
secretas ampliadoras ó modificadoras del al­
cance de los mismos.

Esta fórmula, presentada por el Sr. Ríbot y 
votada por unanimidad, será sometida al pre«' 
sidente del Consejo y ministro de Negóílo* 
Extranjeros, Sr. Poincaré, antes de darla á t t  
publicidad.
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S E N A D O
n  Sr I Ópez Muñoz, que preside la sesión, 

abre estará las cuatro menos cuarto.
Eu lo.'i escaños, pocos senadores.
En la» tvibuiia?, bastante publico. _
En ei banco azul, los ministros de Hacienda 

£ Instrucción Pública.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior, y se da cuenta del despacho ordinario.
Ruegos y  preguntas.

El Sr. POLON Y PEYROLON da las gra­
d a s  al Gobierno y muy especialmente al mi­
nistro de la Guerra por la prontitud con que 
ha atendido el ruego del orador y del Sr. Ce­
peda prorrogando el plazo para la redención 
¿ metálico deí servicio militar.

Orden del día.
Se da segunda lectura á la proposición de 

ley del obispo de Jaca sobre aumento gradual 
de sueldos á los maestros de primera ense­
ñanza. . .,

El obispo de JACA apoya su proposición, 
alirmando eivprincipio que no se trata de que 
los maestros obtengan mayores sueldos sino 
de'conseguir que cobren los que tienen seña­
lados, ni tampoco de crear nuevas leyes, sino 
de cumplir las vigentes.

Arremete rudamente contra el Gobierno, al 
que califica de interino, diciendo que se tam­
balea y afirmando que es el mayor enemigo de 
la enseñanza, aunque alardea de lo contrario.

Cita hechos concretos de su provincia para 
demostrar Ío mal retribuidos que están los 
maestros y pide, por último, que se pague á 
éstos por el Estado y no por las Diputacio­
nes, que tienen demasiadas cargas y atencio­
nes, diciendo que esto es lo menos que pue­
de hacer este Gobierno que presume de libe­
ral, aunque no lo sea.

El Sr. GIMENO le contesta haciendo un ca­
luroso encomio de los buenos deseos del Mi­
nisterio en lo que atañe á la enseñanza y pro­
metiendo traer á las Cortes un proyecto de ley 
con bases favorables á los maestros de prime­
ra enseñanza. .

El obispo de JACA rectifica, exponiendo la 
sospecha de que esas bases estén orientadas 
en sentido anticlerical y lleven una perturba­
ción á la enseñanza, y asegurando que en tal 
caso serán combatidas por los conservadores 
y carlistas, que llegarán, si fuera preciso, has­
ta la obstrucción.

El Sr. GIMENO rectifica á su vez, recha­
zando con amable ironía la suspicaz adivina­
ción del obispo de Jaca, cuyos temores procu­
ra disipar.

Rectifican nuevamente am bos oradores, 
cambiando frases de trivial cortesía, y el 
obispo de JACA retira su proposición.

Inmediatamente después la Presidencia sus­
pende la sesión, pasando el Senado á reunirse 
en Secciones.

Se reanuda la sesión por el presidente, y un 
secretario lee en voz baja y precipitado el re­
sultado de la reunión de Secciones.

Y en vista, sin duda, de la ausencia total de 
diputados, la Presidencia indica el orden del 
tia para el siguiente y levanta la sesión.

CONGRESO
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER 

Ordon del día.
Se procede á la votación, por bolas, de las 

pensiones para el teniente coronel Royo y el 
comandante Guiloche.
P ro cesam ien to de diputados y  s o n :. ,  

dores.
Continúa la discusión del proyecto de le 

reformando el procedimiento para procesar 
los diputados y senadores.

El marqués de FIGUEROA defiende su voto 
particular.

Dice que en estos tiempos de democracia 
la inmunidad parlamentaria representa un pri­
vilegio absurdo é irritante. No hay nada más 
inco.mprensible que ese régimen de favor que 
nosotros no queremos.

Y en cuanto á esa ley de excepción para mi­
litares, senadores ó diputados, desde luego 
tiene que operar el Ministerio de Gracia yjus- 
ticia con el de Guerra.

Mirando á todos los intereses complejos d? 
la ciudadanía, venga el proyecto de ley; pero 
entretanto, manténgase el stcifu quo y no se 
creen excepciones.

El Sr. ALBA dice que el señor marqués de 
Fi^ueroa ha pronunciado un discurso que in­
vita al examen laborioso más que á Ja discu­
sión apasionada.

No hemos presentado este proyectó como 
una cosa definitiva y que no admita enmienda: 
lo hemos presentado entre varios, y en él se 
encierran varias actitudes de los diversos indi­
viduos de la Comisión.

Era menester atender á las aspiraciones de 
la derecha y á las de la izquierda.

La Comisión ha de decir claramente y con 
toda sinceridad: «Somos hombres demócratas 
y aspiramos á la supremacía del Poder civil, 
que por algo el Tribunal Supremo se llama 
así,y que el Ejército es brazo de la Patria, pe­
ro no puede ser órgano de derecho.»

Rectifica el marqués de FIGUEROA.
Se lee una enmienda subscripta por el se­

ñor Alcalá Zamora y otros señores diputa- 
.dos pidiendo que los diputados militares y 
marinos sean juzgados por los Tribunales mili­
tares.

La lectura de esta enmienda produce honda 
impresión en la Cámara y se escucha con gran 
silencio.

El Sr. ALB.\ también rectifica.
Se desecha el voto particular en votación 

ordinaria.
El presidente anuncia que se abre discu­

sión sobre la totalidad, y como nadie pide la 
palabra dice que se va á pasar á la discusión 
por artículos; pero parece ser que recibe un 
recadito del Sr. Canalejas, y suspende ia dis- 
fiUoión.

L a s  C ortes de Cádiz.
Se lee una proposición pidiendo se inscriba 

en el Salón de Sesiones con letras de oro los 
nombres de los diputados de las Cortes de 
Cádiz que subscribieron el proyecto de Cons- 
kitución de 1812.

El Sr. SALILLAS, firmante de dicha propo­
sición, la apoya en breves y patrióticas frases.

El Sr. CANALEJAS se adhiere á la petición, 
diciendo que no es posible que nos olvidemos 
de que aquellos patricios votaron ia Constitu- 

fué fuente de todo derecho.
El p r e s id e n t e  (señor conde de Romano- 

nes),en pc'trióticas frases,enaltece la figura po­
lítica de aquellos diputados que ayer hizo cien 
años votaron la Constitución en las Cortes de 
Cádiz.

Cree justo que en los mármoles del Salón 
se graben en letras de oro, como pide el se­
ñor Salinas, los nombres aquellos patri­
cios.
, Asi lo acuerda el Congreso.
' El Sr. ROMEO pide se prorrogue el plazo de 
redención á metálico para los mozos del actual 
reemplazo.

El Sr. CANALEJAS le contesta, raanilestan- 
dü que se hará una concesión limitada, pues 
íio puede hacerse general,

Se levanta la sesión á las siete y cuarto.
L a  sesió n  de hoy.

A las tres y cuarenta minutos se abre la se­
sión.

Preside el conde de Romanones, y en el ban­
co azul están sentados los Síes. Canalejas, 
Gasset y Barroso.

Se lee el acta de la sesión anterior, y sobre 
ella pide la palabra un diputado carlista.

El Sr. SANCHEZ MARCO ruega que conste 
en ella su vuto en contra de la proposición do 
>r. Salillas referente á que so grabon en el S:,-

patricios que .actuaron en h s  Cortes de Cádiz-
El PRESIDEN TE: Constará en acta el voto 

en contra. ,
Seguidamente se aprueba el acta y se entra 

en el período de
y  p reg u n tas.

El Sr. SORIANO pide que se traiga ú la Cá­
mara el sumario instruido sobre los sucesos 
del Numancia, y anuncia una interpelación.

También anuncia otra sobre lo ocurrido en 
Canarias en Noviembre último.

El Sr. CANALEJAS ofrece traer lo pedido, y 
acepta las interpelaciones que le anuncia el 
diput.id'O conjuiicionista. .

El Sr. MACIA recuerda que en el anterior 
período de sesiones anunció una interpelación 
sobre política naval, y reproduce hoy su pro­
pósito de explanar su interpelación.

El Sr. CANALEJAS ie contesta, y rectifica 
el Sr. MACiA insistiendo en la necesidad de 
hablar sobre política naval.

El PRESIDEN TE dice que esta interpelación 
será una de las primeras que se explanen una 
vez que termine el debate político.

El Sr. MANZANO se ocupa de unas carre­
teras en la provincia de Granada, contestán­
dole el ministro de FOMENTO.

El Sr. MON Y LANDA habla de la redención 
de foros, y recuerda los compromisos contraí­
dos con el pueblo gallego por los Sres. Gas- 
set y Canalejas.

Le contestan los aludidos, puntualizando lo 
que prometieron y asegurando que están dis­
puestos á cumplir sus promesas porque lo es­
timan un deber.

El Sr. MORAL se ocupa de la clausura de 
un balneario en un pueblo de la provincia de 
La Corufia, y aiumda una interpelación sobre 
las irregularidades que se notan en la adminis­
tración de los intereses de Beneiiceiicia por la 
ingerencia de algunas personalidades tan fal­
tas de aprensión como sobradas de inUueii- 
cia. (Rumores.)  ̂ „

El Sr. BARROSO le pide que no deslice 
acusaciones que puedan ofender al decoro de 
algún diputado. ^

Luego d;i unas explicaciones sobre el asun­
to del balneario.

El Sr. MORAL rectifica, y dice que hablará 
claro y alto, puntualizando acusaciones cuan­
do tenga los datos y no cuando le convenga al 
ministro de la Gobernación.

Este insiste en que aclare lo dicho, y llama 
la atención del diputado acerca de la grave­
dad que sus palabras encierran.

El Sr. MORAL insiste en que explanará su 
interpelación cuando le convenga y considere 
oportuno.

El PRESIDENTE: Y cuando la Presidencia 
le autoriC'S.

El Sr. MORAL: Eso: cuando la Presidencia 
me autorice y no cuando el Sr. Barroso quiera.

Y en lo que se refiere á las personas tan 
faltas de aprensión como sobradas de influen­
cia, sólo diré que no se sientan en esta Cáma­
ra, y ya diré quiénes son cuando llegue el mo­
mento. ^

Le da las gracias el Sr. BARROSO, y dirige 
un ruego á la presidencia ei Sr. RODAS, que 
es contestado por el Sr. Canalejas.

E l  debata po ático.
Interviene el Sr. DIAZ AGUADO SALA- 

BERRY en nombre de la minoría tradiciona- 
lista.

Dice que el debate ha nacido muerto por 
falt-i de interés, ya que los republicanos sólo 
cumplieron su papel por cubrir la íórnuila. _

La única oposi.ión verdad es la de los jai- 
mistas, puesto que los conservadores no in­
tervienen ni quieren interveiiir.

Los conservadores no hablan porque no han 
de combatir su propio programa.

Salvo el ridiculiis mus de la ley del «Canda­
do», allí se ha gobernado á la conservadora.

Vosotros, liberales, arrojasteis á Maura_ y 
Cierva, y aquellos sucesos de 1903 se volvie­
ron á repetir en Septiembre último para vues­
tra condenación.

Señala los hechos ocurridos en 1909 y su 
paridad con lo í deí verano último para hacer 
resaltar que las medidas adoptadas por el de­
mócrata Canalejas fueron las mismas qne las 
empleadas por el Sr. Maura.

El Sr. Canalejas llegó en su política represiva 
á suprimir al i\íundo, al Orbe, á la Tierra. (Ri­
sas.)

Recuerda que Canalejas y Romanones ne­
garon á La. Cierva derecho á defenderse en 
1909, cuando él pronunciaba iguales palabras 
que ia otra tarde decía el presidente del Con­
sejo reclamando el derecho de defensa.

Señala la pugna que hay entre lo que pu­
blican los liberales y lo que realizan en el Po­
der; lo que viene á dar la razón al partido íra- 
dicionalista, ya que la Iglesia es la que resulta 
siempre triunfante é intangible.

Dice que Canalejas ha ido al xMínisterio de 
Justicia á suprimir la pena de muerte, y luego 
no tiene valor para ello.

Hace hincapié en lo ocurrido en el Numan­
cia para censurar la reserva y el rigor que se 
uvu con aquel infortunado, contrastándola 

con la benignidad que rápidamente se mostró 
con los condenados de Cullera.

Diserta sobre este punto, pionimciando va­
rios párrafos'y diciendo que se quería ofren­
dar una vida al verdugo p.ira satisfacción 

provecho de una mayoría y de un Go- 
jíerno.

Dirige alusiones al Sr. Lerroux sobre la su - 
puesta amenaza lanzada por el Partido Radi­
cal en el caso- de que se cumpliese la sen­
tencia.

Lamenta qne se haya muerto Oífembach, 
porque éste hubiera podido solfear con su 
gracia la opereta de la crisis motivada por el 
Chato de Cuqueta.

(Sigue ia sesión.)

BARCELONA Oestle Sanfander
« S i P rog roso » , denunciado.

BARCELONA, 25. Esta mañana ha notifi­
cado la Policía á El Progreso que estaba de­
nunciado por el articulo de ayer en el que co­
mentaba la criáis.

Hoy publica El Progreso un artículo titula- 
do^¡A prepararse!», detallando la organiza­
ción quo se precisa para la sorpresa que se 
prepara. Comenta tambi'én el hecho de que du­
rante el día de ayer todos los vendedores de 
los periódicos voceaban por Barcelona gritan­
do «La derrota de Maura.»

Califica de farsa la parte de la sesión de 
ayer en el Congreso en la que se habló de la 
crisis.

El fiscal ha deiiuncíano también este núme­
ro de El Progreso de hoy.

Coméntase que se denuncien los artículos 
en qne sólo se ataca á Maura.

L a  asam b lea  m unioipaL 
Reunidas la mayor parte de las ponencias 

de la asamblea municipal de! Partido Radical, 
que comenzará el 11 de Febrero, acordaron 
divulgar las ideas en cuatro|mitiiis que se ce­
lebrarán el sábado en otros tantos Centros ra­
dicales.

Reina gran entusiasmo por asistir á esta 
asamblea, que se juzga de gran importaricia 
para la orientación de. la democracia radical 
catalana.

V oto de censu ra.
Eula sesión municipal de esta tarde los ra­

dicales presentarán un voto de censura contra 
el alcalde por haber impedido que se cele­
brara sesión el día del santo del rey.

L a  c a sa  d o C orreos.
Hoy se ha reunido la Junta mixta de la cons­

trucción de la casa de Correos, resultando que, 
según el informe del arquitecto designado, el 
número de metros cuadrados de que se com­
pone el solar adquirido es mayor en los pla­
nos que en el terreno.

Ante esto, la Junta ha acordado pedir al Go­
bierno que se busque otro solar ó que la fa­
culte para adquirir una casa para Correos y 
otra para Telégrafos independientemente.

Se nombró una nueva Junta para llevar á ca­
bo los acuerdos.

C araa qne andan á  tiro s .
En la provincia de Lérida, hallándose reuni­

dos en la sacristía de la iglesia del pueblo de 
Ager e! vicario, Magín Aromi; el párroco, Juan 
Andrés, y el coadjutor, Agustín Solé, sin que 
mediara palabra alguna el primero agredió con 
un revólver á los otros dos, hiriendo grave­
mente a! coadjutor en la parte superior del pa­
rietal derecho.

El agresor dióse á la fuga.
La Guardia Civil busca al vicario.

C a ld e ró n .
• 0«3i

ASfiüliSli ll5 Ll PSEiSl
L a  ñ e s t i  da m añana.

Mañana, viernes, á las cuatro de la tarde, se 
verificará en el teatro Eslava la notable fun­
ción extraordinaria de opereta, cinematógrafo 
y cuplés, organizada por la Asociación de la 
Prensa.

Muchas señoras han solicitado palcos para 
la fiesta de mañana.

Los billetes pueden adquirirse en el despa­
cho del teatro.

He aquí los precios de las localidades; 
Proscenios plateas, bajos y entresuelos, 49 

pesetas. Palcos bajos y entresuelos, 25. Idem 
principales, 12. Butacas, 5. Idem de palco 
principa!, 3. Asiento de anfiteatro, 2 . Idem se­
gundo, 1. Entrada de palco, 1,50.

T r¥ E J0 R  HERRAJ
que se fabrícalo vende LA CALERA, á cuatro 
pesetas lisctoütro. Magdalena, l, entresuelo. 
TELEFONO 532.

£1 prdsidentd del Com ité lo ca l, ab - 
s a e lto .— C o n csja les a o c ia lia ta s  cen - 
sn ra d o s.—ITna viafca.
Hoy se ha visto en esta Audiencia la causa 

seguida contra nuestro amigo el presidente dei 
Comité local del Partido Republicano Radical, 
D. Isidro Mateo, concejal de este Ayunta- 
miento.

Con nuestro amigo se sentaron en el ban­
quillo de los acusados los correligionarios So- 
ranius, Pereda y Porto.

Se ios acusaba de haber alterado el orden 
júblico con motivo de la manifestación carlis­
ta celebrada en esta capital el día 2 de Octubre 
de 1910.

Había gran ansiedad entre los elementos 
avanzados por conocer el desarrollo de esta 
causa, pues parece ser que se habían puesto 
en juego ciertas Inüueucías con el solo fin de 
incapacitar á Isidro Mateo en su cargo de con­
cejal.

Para declarar en esta causa se habían citado 
á más de noventa testigos, entre ellos altos 
personajes madrileños, que entonces se halla­
ban veraneando en Santander.

Momentos antes de empezar la vista, los al­
rededores de la Audiencia se hallaban total­
mente invadidos por muchísimas personas, 
habiéndose desplegado im lujo de fuerzas 
realmente visible que ha sido grandemente 
comentado.

Defendíim á los procesados los notables ju­
risconsultos Sres. Mateo y Agüero, este último 
jefe de los caiialejisías montañeses.

Entre los testigos de cargo hubo algunos 
que pretendieron cargar el mochuelo de aque­
llos sucesos á nuestro amigo Sr. Mateo, dis­
tinguiéndose entre ellos un sacerdote que, 
acosado cou gran habilidad por el letrado se­
ñor Agüero, terminó por decir que lo que de­
claraba io había oído en el Centro Católico.

Huelga decir que el hombre salió de la Sala 
entre la rechifla del público.

Los abogados defensores renunciaron,Jen 
vista de las declaraciones prestadas por la 
mayoría de los testigos de cargo, á los testigos 
de descargo.

Ei señor fiscal terminó por rectificar las con­
clusiones y retirar la acusación, por tanto, de 
los procesados.

Tanto éstos como los abogados han sido 
felicitados, particularmente el Sr. Agüero, cu­
yas habilidosas interrogaciones pusieron de 
manifiesto las tniureñas intenciones de algu­
nos testigos.

Al Sr. Mateo le obsequiaron los radicales 
con un banquete popular.

En asamblea celebrada por el partido so­
cialista set acordó ver con desagrado la con­
ducta observada por los concejales socialistas 
dentro del Ayuntamiento uniéndose á los ca­
tólicos ó jaimistas.

***
Para el día 0 del próximo Febrero está se­

ñalada la causa instruida contra el redactor del 
periódico La Región Cántabra, órgano del 
Partido Radical en Santander, Honorato Mon­
tero.

La causa que al amigo se le sigue es por su­
puestas injurias á D. Alfonso.—Correspo/isn/. 

■III — ^  awiEl incidente del “Manouba,,

CIRCULO DE BELLAS ARTES

[B líiB HMilílliS
Hoy, como ayer, y como ocurrirá probable­

mente inatuun, antes de comenzar ia sesión 
menudearon las cúbalas y conjeturas acerca 
det plazo de duración de esta inestabilidad 
política que eu todas partes se advierte.

Llegó el Sr. Canalejas, y á su encuentro sa­
lieron diputados y periodistas; pero las esca­
sas palabras del presidente bastaron para 
comprender que éste no se hallaba en vena de 
hablar.

Alguno, con grande oficiosidad, manifestóle 
qne el Sr. Alvarez (D. Melquíades) se liabía 
mostrado muy contrariado por la actitud en 
que le suponía colocad > gran parte de la Pren­
sa, no siendo exacto qne á su discurso de ma­
ñana haya de dar tonos personaüsímos.

El Sr. Canalejas acogió la noticia con un 
leve encogimiento de hombros y penetró en el 
despacho del conde de Romanones, de donde 
no salió hasta el nioni-eiito de dirigirse ambos 
a! Salón de Sesiones.

En tanto, y á falta de más sólidos temas, se 
comcMitaba en los pasillos, cada uno según su 
polííico lemperamento, la significación de la 
emniciida dcl Sr. Alcalá Zamora, y mientras 
unos la reputaban de indubitada solución de 
concordia, oíros creían ver en dicho acto un 
sintoma de alannantisima excisión en las filas 
ministeriales.

Se decía que en una conferencia que ayer 
mismo celebraron ios Sres. Luque y Alba, éste 
había recogido el perfecto sentir de los milita­
res en este intrincado problema.

Pero á pesar de todos estos rumores é im­
presiones, ni aun los más hábiles podían llegar 
á conchisiones ní aproximadamente verosí­
miles.

Tema también de comentarios era esta tarde 
en el Congreso la larga entrevista celebrada 
entre el presidente del Consejo y el genera! 
Aguilar, aunque nadie pudiera precisar las 
cuestiones que fueron tratadas en la misma.

La Comisión que entiende en ei proyecto de 
jurisdicción sobre diputados y senadores se 
reunió para cambiar impresiones sobre la en­
mienda emanada del seno de la mayoría.

Mientras, en el Salón de Sesiones la tarde 
i se desliza con una placidez paradisíaca hasta

Llspi3 Ú3l prlpcíps fle lóaaco
A las dos y media de la tarde de ayer, en e 

sudexpreso de Francia, llegó á Madrid el prín­
cipe de Mónaco.

En la estación era esperado por el infante 
D. Carlos en nombre del rey, y por los minis­
tros de Estado y Marina.

Este último en atención á que e! príncipe de 
Mónaco peiteneció en tiempos á la Marina 
española y aún figura en los escalafones de la 
misma.

Entre los festejos que se preparan en honor 
de este ilustre político, figura una cacería en 
Ríofrio, á la que asistirá en compañía del rey.

Aíenao Sindicalista Obrero
__ _ da Alicante

Habiéndose constituido en esta capital una 
Sociedad con el título que encabeza estas lí­
neas. con carácter puramente social y de ins­
trucción para los obreros, la Junta Directiva, 
en cumplimiento de un deber é inspirada siem­
pre en el deseo de emancipación del proleta­
riado universal, saluda a todas las organiza­
ciones en general y desea, á la vez, ponerse 
en relación con todas aquellas que existan de 
igual carácter con el fin de qne, al establecer 
las más estrechas relaciones entre estas enti­
dades, pueda ser librado, en parte, el obrero de 
las continuas sacudidas de la burguesía capi­
talista.

Dado el objeto instructivo de esta Sociedad, 
que por medio de conferencias y estudios cien­
tíficos y sociológicos ha de ilustrar sus asocia­
dos en las sabidurías acumuladas por ios hom­
bres de ciencia, como igualmente por los iines- 
altruistas que persigue, el número de sus aso­
ciadas va aumentando continUvainente.

La correspondencia se dirigirá á nombre del 
secretario y al domicilio social de esta Socie­
dad, Avenida de Zorrilla, núin. 2, Centro 
Obrero.

S.alud y emancipación social desea á todos 
en general,—El presidente,/osé Ramón Mon- 
z J.—El secretario,yose Guijarro Ferrer.

Alicante, 22 Enero 1912.

lía g o cia c io a sa  frau co -ita lia 'sag .
PARIS, 24. Según noticias de origen par­

ticular ha tenido lugar en Roma una conferen­
cia entre M. Legrand, encargado de Nego­
cios de Francia, y el ministro italiano de Ne­
gocios Extranjeros, marqués de San Oiuliano, 
acerca del incidente del Manoaba.

M. Lcgiand pidió, conforme á las instruc­
ciones recibidas, que fueran puestos en liber­
tad los veintinueve turcos detenidos en Ca- 
gliari.

El Sr, San Oiuliano aplazó su respuesta 
hasta mañana por tener que consultar e! asun­
to con el presidente del Consejo.

Estas negociaciones es de esperar que se 
lleven á cabo dentro de un espíritu amistoso*

UJiia nota oñeiosa.
PARIS, 24. La Agencia Havas publica esta 

noche la nota siguiente:
«Un periódico de la noche imputa, ai pare­

cer, al Ministerio de Negocios Extranjeros la 
responsabilidad de la equivocación sufrida en 
la redacción del telegrama cifrado dirigido por 
dicho Centro al có:isul de Francia en Cagliarl 
acerca dei incidente del Manouba.

Resulta de la información llevada á efecto 
sobre el particular que el telegrama llegó á 
Roma sin que el orden de las cifras hubiese 
sido alterado.»

S e c c ió ii  d e  grabado
UN CONCURSO

Esta Sección, en su deseo de estimular á los 
artistas españoles dentro de los limites en que 
se mueve, abre entre ellos un concurso para 
la ejecución de un «diploma», que lia de servir 
para acreditar los honores, premios y recom­
pensas que ei Círculo otorgue en los certáme­
nes que celebre y en todos aquellos actos que 
la vida de relación que trata de crear con el 
mundo exterior y con el elemento extranjero 
han de hacerle llevar á cabo.

Y queriendo esta Sección que el concurso 
sea un brillante ejemplo de lo qiie son y pue­
den los artistas españoles, para que el resul­
tado sea notable, siendo así que con la obra 
que resulte premiada han de ser otorgadas las 
distinciones que por méritos relevantes con­
fiera esta Sociedad, hace pública invitación á 
todos para llevarlo á éxito feliz.

El concurso se dividirá en dos partes: la 
primera consistirá en la ejecución del original 
que ha de ser reproducido; la segunda, en la 
ejecución del grabado calcográfico que repro­
duzca aquel modelo.

El tamaño á que ha de resultar el «diplo­
ma» grabado, se señala en 0,5U metros por su 
lado mayor, quedando los concursantes del 
original en libertad de dar á éste la proporción 
y forma que estimen conveniente.

Aun cuando el tamaño es apropiado para 
ajustarse á él, los artist.as quedan en libertad 
de ampliarlo propordonaimente, si bien luego 
liabfá da ser objeto de la reducción fotográfi­
ca, la cual, al ser premiado el trabajo, se haría 
por cuenta del favorecido.

Podrán concursar todos los que se dedican 
á las artes plásticas, puesto que el procedi­
miento y los materiales son de libre elección, 
siempre que sea claro-obscuro, y lo mismo 
podrán presentarse dibujados que pintados, 
exceptuado el pastel ó modelados y vaciados 
en yeso, si bien en este último caso habrán de 
venir acompañados de una fotografía, siquiera 
sea pequeña, que ofrezca á la vista del Jura­
do el partido de luz que el autor se proponga 
darle.

La reproducción fotográfica á su tamaño 
sería también en este caso de cuenta del ar­
tista.

El Jurado se compondrá de los presidentes 
de las Secciones, de los individuos de la Junta 
Directiva que sean artistas y de un grabador 
y un pintor elegidos por sufragio de los con­
cursantes.

A este efecto se servirán remitir en sobre, 
especialmente dedicado, la candidatura.

No podrá formar parte del Jurado ningún 
.concursante.

El Jurado se reunirá á los tres días de ex­
puestos los trabajos, procediendo á la vota­
ción de los premios, reservándose el derecho 
de declarar desierto el concurso sí, á su juicio, 
no hubiera obras que merecieran las recom­
pensas.

Los premios consistirán en un primero 
de 1.009 pes etas y dos accésits de 209 pesetas 
cada uno.

El primero quedará de propiedad del Cír­
culo.

CORREO
« D E L JT E A T R G

PRINCESA.—Mañana, viernes, por la tarde* 
y eu función popular, se verificará la cuartr 
representación de la comedia de Linares RM 
vas, titulada Doña Desdenes, que tan cxíraprj 
dínario éxito ha obtenido, y la segunda repíe* 
sentación del juguete cómico de D. Énriqut 
Casal, titulado Los pretendientes, que se eStre. 
na esta noche.

Por Ja noche, primera función de abono de' 
la Compañía francesa de Marthe Regnier, ett la’ 
que se representará L'amour veille.

Pasado mañana, sábado, por la tarde, fun-- 
ción extraordinaria y fuera de abono (Corapa-í 
ñia francesa de Marthe Regnier), La petite\ 
chocolatiére. ;

Por la noche (Compañía María Guerreo»'. 
Fernando Díaz de Mendoza), sexto sábado da, 
moda, Doña Desdenes y Los pretendientes, '

ESLAVA.—Como ya hemos anunciado, nia-i 
ñaña, viernes, á las cuatro y media de la tar-^ 
de, se verificará el beneficio de la Asociación 
de la Prensa con el siguiente programa:

Exhibición de películas del Trianón-Pa- 
lace.

La aplaudidísima opereta de gran éxito La. 
mujer divorciada.

Durante los entreactos de la operet^ exhi*J 
bición de películas del teatro Romea, Coíiséií ’ 
Imperial y Casa Pathé.

Y, por último, presentación déla genial For-< 
narina, acompañada ál piano por el ilustre, 
maestro compositor Quinitó Valverde.

S a s ñ ie

De Valeoela
m ilitar.— T7a diebamea,— Coa 

sejo de guerra.
VALENCIA, 25. A las cinco de la tard 

terminó el desfile militar en la forma ya anun 
ciada.

El gentío que presencio el acto fué inmenso..
En breve se hará público el dictamen déla 

Audiencia sobre la inhibición dé ésta en favor 
de la jurisdición militar cuando se registraron 
los sucesos de Cullera. ■¥<

Seguramente, mañana visitará el general 
Echagüe ei Ayuntamiento, la Diputación y 
Real Maestranza.

El próximo sábado volverá á reunirse nue­
vamente en Alcira el Consejo de guerra que 
el capitán general no aprobó por la falta de_ 
comparecencia de un procesado que se halla» 
ba herido en el Hospital.

irtiessa

G ACET ILLAS j

SUCESOS
P o rtam on ed as robado.

En la Costanilla de San Andrés le fué arre­
batado el portainoiieda que llevaba Laura 
Costey por un sujeto que se dió á la fuga pre­
cipitadamente.

A los gritos de la perjudicada acudió el 
guardia de Seguridad núin. 1.293, que persi- 
;uió al ladrón, logiando darle alcance en la 

calle de S.;govi.i.
En la Comisaría del distrito de la Latina, 

donde fué conducido, dijo llamarse Moisés 
jlanco Palomino, de veinte años, sin profesión 

ni domicilio.
El portamonedas, que íué recogido por el 

guardia que practicó la detención, contenia 4 
Jesetas en metálico, una pulsera de plata y 

otros efectos.
El randa íué puesto á disposición del juez 

de guardia.
Intsnto do robo.

A las tres de la madrugada de ayer, el due­
ño del café de la Esperanza, establecido en la 
calle de Alberto Aguilera, núm. 52, notó ruidos 
extraños en el piso principal de la casa, donde 
tiene sus habitaciones.

A los pocos momentos vió que dos indivi­
duos penetraban sigilosamente en la habita­
ción que ocupaba y se dedicaban á guardar 
cuantos objetos de valor encontraban á mano.

El denunciante les dió el alto, y entonces 
los ladrones huyeron precipitadamente, sin 
que fuera posible darles alcance.

En su huida abandonaron los objetos que ya 
habían substraído.

Del hecho se ha dado conocimiento al Juz­
gado de guardia.

DE líA
El domingo último, á las ocho y medía de la 

nocíic, se celebró la inauguración en esta ciu­
dad de im nuevo Centro Republicano, titula­
do Círculo Republicano Instructivo «La Fra­
ternidad».

Ei. local ofrecía im aspecto hermoso é im­
ponente por su artística ornamentación de 
plantas y flores, y por la presencia de más de 
doscientas señoritas y otras tantas señoras 
que, con los socios del nuevo Círculo, en nú­
mero de más de setecientos, esperaban con 
ansiedad oir á los oradores.

A los acordes de La Mnrsellesa, y en medio 
de una ruidosa ovación, subió la Presidencia á 
la tribuiia,' adornada con una alegoría do la 
República y cou las banderas del nuevo Cen­
tro y de La Juventud Instructiva Republicana.

Presidió D. Patricio González, presidente 
del Círculo, con los vicepresidentf;s del mis­
mo, D. Francisco Angosto, D. Jvvsé Martínez 
Milla; el contador, D. Subas Domenech, y e¡ 
Sr. Figueras Serret.

Comenzó el acto con la lectuva, por el joven 
D. Etistasio Martínez, de una bonita y entu­
siástica poesía dedicada á Lerroux y escrita 
por Migue! Benitez Castro, lectura que fué 
acogida con nutridos aplausos y calurosos vi­
vas al ilustre caudillo.

Después, el Sr. Figueras pronunció un pro­
fundo y elocuente discurso sobre el tema «in­
fluencia del Régimen en la criminología so­
cial», exponiendo la.s deficiencias de las leyes 
mantenedores de 1.a pena de muerte y hacien­
do un acertado e?<tudio de los sucesos de Cu- 
llera. Fué muy aplaudido.

A continuación el Sr. González puso de re­
lieve la conducta del partido conservador en 
el asunto de Cullera, dedicando un elocuente 
párrafo á las madres en cuyos corazones se al­
bergan ios sentimientos humanitarios.

Siguió hifjtigaiido al partido conservador y 
á la repleción, y terminó con la proposición, que 
fué unániaiemeate aprobada, de dirigir al se­
rrar Canalejas un mensaje, pidiendo la aboli­
ción de la pena de muerte y la derogación de 
la ley cíe Jurisdicciones, atentatorias ú la vida 
y á Ubcriad individual.

A la terminación de muchos de sus brillan­
tes periodos y d la del discurso, el orador fué 

. aplaudido frenéticamente.
Luego se organizó un gran baile, y á las 

doce se sirvió un espléndido té con pastas.
A las tres de la niadrugada terminó tan 

•agradable fiesta, en l'i que no decayó ni por 
un momento el entusiasmo.

E! d'Omingo próximo se dará en el nuevo 
Circulo una conferencia sobre el tema «Los 
radicoíe.s en el f’oder» por nuestro correligio­
nario del Coniitó radical de Murcia D. Luis 
üuirao y Cañada.

Supresión, de bsueñclos eclesiásticos.
LISBOA, 25. El ministro de Justicia ha fir­

mado un decreto suprimiendo toáoslos bene­
ficios materiales que disfrutaban a los curas y 
sacerdotes de Lisboa que firmaron el mensaje 
dirigido al patriarca y ordenando á los regis­
tradores de la Propiedad se hagan cargo dé 105 
archivos parroquiales.
La colisión de £v o ra . —Consejo de M i­

nistros.
LISBO.A, 25. De la colisión que se produ­

jo e.T Evora entre los campesinos huelguistas 
y la Guardia Republicana han resultado un 
muerto y muchos heridos.

Una infinidad de huelguistas han sido dete­
nidos, entre los cuales se encuentran dos de 
los mas importantes promovedores del con­
flicto.

El Consejo de ministros ha sido convocado 
para celebrar una sesión extraordinaria acerca, 
de la situación política.

Los rumores de crisis aumentan.

, El .Ifiíl!
E scán d alo  m onum ental.

BILBAO, 25. Al discutirse los presupues­
tos municipales por la Junta municipal los re­
publicanos y socialistas pidieron su reducción 
y la supresión de la partida consignada á la 
Guardia de Policía Municipal.

Su demanda no fuá tomada en considera* 
ción.

Después el concejal nacionalista Sr. Torres 
pidió que la partida de 50.009 pesetas que en 
el capítulo de Beneficencia se destinan á me­
dicamentos para los pobres ss redujese á 
20.000-

El Sr. Pesezagua combatió la jproposición, 
dirigiendo frases injuriosas al concejal nacio­
nalista.

Con tal motivo se produjo un monumental 
escándalo, en el que el alcalde fué impotente 
para imponer el orden.

Acto seguido se constituyó en sesión se­
creta.

El Sr. Perezagua retiró las frases ofensivas 
lanzadas al Sr. Torres.

Se aprobó la reducción de la partida destina*, 
da á medicamentos para los pobres á la suma 
de 35.000 pesetas.

e s p e c i í s s i o i j i F i i  m i l ?

e s p a ñ o l —A las 9.—Fin de condena. 
Herida de muerte.

A las 6.—Lady Qodiva.

PRINCESA.—A las 4-30.—Doña Desdenes. 
—Los pretendientes.

A las 9 .—(Compañía francesajde Marthe. 
Regnier.)—L'amour veille.

COM EOIA.-A 
dencia.

¡as 9.— La divina Provi-

■s» o  <¿

Ayer se verificó en el juzgado municipal del 
distrito del Centro la inscripción civil, con el 
nombre de Mario, del nieto de Blasco Ibáñez, 
ei liijo de nuestro querido amigo y compañero 
D. Fernando Llorca y Ue su esposa, doña Li- 
b-ertad Blasco.

Fueron testigos el diputado por Valencia 
D. Juan Barra!,’ los ilustres escritores .Antonio 
Palomero y José Francés, y el director de El 
País, D. Roberto Castrovido.

Deseamos felicidades al niño Mario Llorca 
Blasco y á sus padres.

F I R M A R E Y
Ayer ha firmado el rey los siguientes de­

cretos:
Ascenso del vicealmirante D. Leonardo Gó­

mez Mendoza y del contraalmirante Ü.José 
Barrasa.

—Concediendo la cruz blanca del Mérito 
Naval con distintivo blanco al capitán de cor­
beta D. Juan Lahera.

—Confiriendo el mando de la ni-edía brigada 
de Cazadores al coronel Sr. Páez Jaramillo.

—[deiq del roglmieiito de Africa al Sr. Vi­
lla Iba.

ei. t o n e u r  & n u u a h
Hay gran entusiasmo entre los numerosos 

amigos dcl ex concejal D, Ricardo Rodríguez 
Vilaríño por asistir al banquete que en su ho­
nor ha de verificarse en el «Campo de Recreo» 
el día 28 dcl actual, á la una de la tarde, para 
cuyo acto están invitadas significadas perso­
nalidades políticas.

Las escasas tarjetas que quedan pueden 
adquirirse a! precio ide 4 pesetas en los pun­
tos siguientes; Centro Gallego, plaza de Santa 
Ana, 17; Centro Radical, Principe, 12; Centro 
Republicano de la üuitidaiera, Luis Cabrera, 
4: peluquería de Esteban, Alcalá, 119; zapate­
ría de Plaza, .Alcalá, 125: café y estanco de 
Pardillas, Alcalá, 127, y Restauraut de Bueña- 
vista, Alcalá, 141.

Los m m u í i  ierigo
Ztl pueblo contra el alcalde.

BILBAO, 25. Según noticias de Bermeo, 
anoche tuvo lugar la sesión del Ayuntamiento, 
protegiendo al alcalde la Benemérita.

El pueblo se congregó en los alrededores, 
i.'upidiéndosele el acceso al Salón de Sesior- 
iies.

Al salir el alcalde fué insultado por un grupo, 
el que pedía su dimisión.

Intervino la Policía, disolviéndolos.
Después volvieron á reunirse frente al do­

micilio del Sr. Vidaechea, dando mueras y ma­
nifestando una actitud hostil.

La Guardia Civil se vió obligada á dar los 
tres toques de atención, disolviéndose enton­
ces ios grupos.

Ahora reina tranquilidad.

La irpiííaa n \  Parapai

I  I.A  E S C U A D R A  IN G L E S A

VILL.^QARCIA, 24. La escuadra inglesa 
ha salido de maniobras hasta el viernes, día 
en que volverá a^uí.

El 28 carbonará.
Ha quedado en la ría el barcA-tobf-''

vanos perio-
Conilícto eu puerta.

BUENOS AIRES, 25. Dicen 
dicos lo siguiente:

«El ministro de Negocios E.síraiijeros man­
dó instrucciones al ministro de la Argentina 
en Asunción para que formulase enérgicas re­
clamaciones contra los ataques de que fueron 
objeto varios buques y establecimientos ar­
gentinos, y como quiera que se ha negado en 
forma ultraviolenta el Gobierno paraguayo á 
dar explicaciones sobre el particular, ha orde­
nado dicho ministro al mencionado represen­
tante exija se le dé amplia satisfacción en el 
plazo de veinticuatro horas, y de no cons'í- 
guirlo, se retire en el acto del país con todo el

APOLO.—A las 7.—Mari-Nieves.—La no­
vela de ahora.—Anita la Risueña.

CO.MICO.—A las 10-30.—La perra gorda.
A las 6-30.—Los juglares.

ESLAVA.—A las 4-30.—(Beneficio de la 
Asociación de la Prensa,)—La mujer divorcia­
da.—Películas y La Fornarina.

A las 9-15,—La corte de Faraón.—La mujer 
divorciada.

CERVANTES.—A las 6-30.—El enemigo de 
las mujeres. ^

A las 9-30.—(A beneficio del Real Dispensa^»; 
rio Principe Alfonso.)—La reja.—El medio am­
biente.

NOVEDADES.—A las 6.—¡Cómo está la so­
ciedad!—La pajoma del barrio.

A las 9.—Los trasnochadores.—Sin fósforos, 
—El gato rubio (estreno.)—La bomba del Re'  ̂
tiro.

MADRILEÑO.—Desde las 4-30 á 11-39, sec­
ciones especiales de cinematógrafo y uo es­
cogido programa de «varietés»,

Gran éxito de Belflor, CiaidinI, La Bqrgia,. 
Delorrae,Tina Desmet, Petit Prendez,Marí Celq 
Petit Madrid, Cándida Cortés, Antonia Cortés, 
Preciosilla, Livia Cervantes La Macarénita;; 
Formalita, Viliiía, Lola Cruz, Gardenia, pia-t.' 
nita y La Maravilla.

la Gitana, Anderson, María Catnpi y Ernestos?
Á /lííiríri ^Películas nueva'á á diario.

EDEN CONCERT.— Desde 
secciones de «varietés». 

Entrada gratis.

ías’^, gráddes

— a t l P .  OSÜ H saA L D O  OB IÍA D E U ÍiAyuntamiento de Madrid



Illr*..

!

I ■  I t p  ..............................  •  >PM i 1 ^ 1  > . .

•-■' ' ».'.'-.'̂ :''i.' -i-- j;c r-~ ------- -- y-

Q^ Í P o,

E l  Is p e ii  p a i ®  e n  e l f@ iiá©  d e l  a r © s 6i. -J-i <é'
2 3 2 3 J  ^•^^.;.

ir~''WttiTa'ir'imniiii iii g_'«t:j:svnjtiaera>ic«awm ||■lli II ■ i i 'n  uimMi iimiUiimMuuiiB laa 5iaBir«ji.-traT —^POR ALHAJAS Y PAPELETAS DEL MONTE W S&EL0
•̂ Ai'5'*'* * '••■nV '•.•««'da 'T : r .T * ? * ’. c f S T * v « » r * * r r ? « « e c a a * » < . n « r . N « ? - Y r t r . > a

u’saw-

í I
i ? !3 ®

GRAN MICROBICIDA DE ACCION SEGURA Y RAPIDA
Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida miliares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,^0 caja para niños y 3  para adultos.

AiitiiieP¥ Íoso  H o w a rdo TONICIDAD !)EÍ> SISTEMA NERVIOSO
¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 

científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.
Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTIN 

Y COMPAÑIA.

Venta en farmacias y droguerías, á 4  pesetas caja.

PASTILLAS CRESPO de m entol 

y  c o ca ín a

La Balassada
.VU'.Síi

e e e - tf.» ■"» it
( S ^ i

(B A R C E L O N A )
— Í»‘k>C»‘K"

 ̂ La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables ai paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y droguerías, á  pesetas 1,50 caja.
DepositaricB per mayor áe estos preparados; ?EílZa KASTIK T  COMPAÑIA, Alcalá, 9, K&drii

Escfueias de definición
¡ l i i G p e f b l e !

Chocolates á 0,30. Cerve­
zas, refrescos espumosos, 
vennomouht, etc., todo de 
la mejor calidad y sumamen­
te frío, más barato que en 
narte ¿Iguna. EL CAFETAL, 
Corredera baja. 4.

Atracciones americanas
1 Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 
íjing, Cake Walk, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.

Entrada, 0,50 pesetas, 
con derecho á elegir una atracción.

HoteS restaurant
ALEIANDRO LER R O U X

■ -S3>*50.«^ ÍSS^—

Abierto día y noche.—Gabinetes particulares* 
—Cocina de primera.—Chef de París.-Servicio 
á la carta.

Orquesta de tzíganes
Selectos conciertos todos los dias de 12 á 3 

tarde, de 5 á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

T om o de m ás de 200 páginas. D e venta en  esta  A dm inistración , en 
quioscos y  lib rerías y  en  la  A d m inistración  de El Progreso, de B a rc k o - 
na, á UNA p eseta  en  rústica.

L os corresp on sales de E L  R A D IC A L en provincias, ad m itirán  en­
cargos de este  libro , siendo de cu enta de los com p rad ores el im p orte 
de franqu eo  y  certificado. ^

Süedíos de comunícaGÍón
l .“ TRANVIA DIRECTO desde cualquierf 

punto de Barcelona á La Rabassada, por el pa-‘
 ̂o /*\ y-̂ A / «V .4 ̂  < .4. ̂  m

i3 es® E S © sit®  á  ® ® g ^ p e s p ® a is a i@ s
seo de Gracia y paseo de la Diputación.

2.° SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La Rabassada toman los via­
jeros para llevarlos hasta sus establecimientos.

CASINO PARTICULAR.-RESTAURANTDES 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de Fuegos' 
Artificiales.-IIuminación|general de la montaña 
con luces de bengala.
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ísnpsflí, fof. Faeacarriil 21
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C'OA' jL'ísa  iud cilio s y duro
í'zas no ha)' nada mejor, ¡ 

C(;n oíeotos garantizados y, 
eñe-ares, que el C aliic itin  l u - :

“*~i • ';-,ü

p ir .a o .

TUBOS LáüNADüS
para caiiailzaoíoaesde ageay gas i

^itñensionea de 6á WnteiTOs 
?resíó& ds

ensayo, 75  a tm ó sfera s | 
En la Aduii.-iisirucióit da! 

• Ei nactical > 83 dará aucate 
áe loaRopresentaDiea cié la 
Importante Fábrica oons* 
trncieraestraojera quo eer* 
virá teda clase ds pecHdoa 
oon evidente eoemomía y 
lapldsz.

VUWARIUCMES HISTORICAS
PO R

R ICARD O  F U E N T E
. PRÓLOGO DE-------- --------------D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s

-.............  EPÍLO nO  DE ----

J-O BIÉ3 IsT .ÍL K : E3 2sT B
3 0 0  p á g in a s  in te re sa n te  íe c íu ra

P íd a se  en to d a s  la s  l ib re r ía s

i|5© pesetas

SOHldliO ^ i f S l
CAPSmS DS SWIO í SAMD ALCASMADO
Para la curación de la B£.e k o r s a g i a , ci.s* 

T IT IS , ^A TA KaO S » E  S.A V l¿JiG A  y todos loB 
flujos Oe ios órganosgonitales sin necesidad de
inyecciones.

ta nueva fórmula realiza la  triple indicación 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salol y sedante del alcanfor; son de acción mu. 
eho más rápida y segura que todas las usadas do 
SANDA|<0, CO£>AlBA, CBBEBA , etc., y tienen 
sobre lap de silmiaio sólo la  ventaja de no produ* 
c jr  la rpepor pougeslión sobre los riñones. Se ven* 
^ón á 4  pesetas frasco (4,so  por correo) en las 
principalosíannaeias do Espsñn y América. F. GA- 
■ST'jKSO, Arenal, 2, Madrid, y Péroz Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

i

/  ® ® 0 ® 9  4 «

SESOIiES ANUSCUNTES
Pedid  á l a  A gencia C ortés, Jaco m e- 

trezo, 50, l .° ,  te léfo n o  1.330, su T arifa  
de periód icos com binados á la  b ase  de 
una gran  econom ía. *

I i®  I
v:,

í L

lepábiica A M enílna
f ....

oEl'íORES VfAJEnOS: Guasido acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 
E m  eo3K8, prepíetario del

Situado en ía ¿ygiiíoo lo mejor da ia ciudad.

Ai público

m

V:

L iq u id a  s u s  g ra n d e s  e x is te n ­

c ia s  en a lha ja s, re lojes, g ra m ó ­

fonos, p añ ue lo s de M a n ila ,  ro ­

pas, ca lzad o  y  objetos p a ra  re ­

ga lo s.

2 5  p o r  100  m á s  b a ra to  que 

n in g u n a  de s u s  s im ila re s .

RABELAÍS
^,6361 filósofo máapeofando 
g!r elealírico más intenso de 

)u Edad Media.
LaBiblioiecaEepaüola da 

yu!garf2acíónfilas6ílea,hi3‘m

ifa'tsamgiaeacgoqc

fiássffls,
f;||tóricayoian{{fioa haoomen 
 ̂ zadoá pabliear soa obraa.

Pídase GARGANTüa  ea 
lasprlneipalea Hbreríaay añ 
iaAdmfiilstraeióndeELRA, 
DIOAL, Príncipe, 12, Ma« 
ürld.

Anneetroa oorresponsalea 
y leciorea hará iaBibüoícea 
tispnñolade Vaigarizacfóii 
filosófica, histórica y eSantú 
fice Qti razonable deacuento 
en Dua psdldoa.

Precio: UNA PESETA.

MEiffl m PÜBM0DAD
siiem úe San

Ofie inas; D E SE I^ G A N O , 9  a l 13; te lé fono  8 0 5

La inás aotigua de Madrid
- 3 5

A nuncios, reclam os, noticias, esq u elas, an iversarios

Fíífsnse prgsopüesSos y í̂ nfns m cooiMndflQflss, tni2 se eavísii gratis

D í A R R E P U B L I C A N O
A ob ain istracióas

P m í s i S í i | 2 ® ,  § 2 ,  s e s p a a g a d s  i s g | s a i e p á a

Gerente:

A I í E í í A N O K O  l í E S K O U ^
de © sp re e sj ns^na. 2 S 2

gajLsaiit.'vjm-wu.juj..
T e i é f e s E o  Í . Í 0 O

s u s c R i P c a o E i E s Mes.

Madrid. . ,  
Provincias. 
P o rtu g a l. 
Gibraitar .

E X T R A N J E R O
Unión P ostal................................................
Países no comprendidos en la misma - . .

Tpiiued-
tro .

4,50
6,00
7.00
7.00

10,00
j  15,00

S e a ie s -
t r e .

9,00
10,00
1 4 j0 0
14,00

Ano.

20,00
30,00

18,00
20,00
25.00
25.00

40.00
60.00

P  ñ B ú  ^ O E L U l i T l i i S ©

ííú m ero  suelto , 5  eéatim os; 35 e jem p lares, céntim os.

T A K I F A  D E  A N U N C I O S

L ín ea del e-nerpo s iete , en  cu arta plana; 40 céntim os de peseta.
E eolam os d e .te rcera  plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.- 
N oticias: 2 pesetas línea en tercera  plana.
Ai’tíoulo industrial: ,3 pesetas línea.
R em itid os, com unicados, inform aciones y esquelas fúnebres, á p recios oonven* 

oionales.
'Oada anuncio abonará 10 céntim os de p eseta  de im puesto por inserción  íL ev  da 14 

^  da O ctubre de
■ t .

1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




